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EL SIGLO MEDICO.
( B O L E T m  D E  M E D IC IN A  y  G A C E T 4  M E D IC A .)

P E R I O D I C O '  D E  M . E D I C I N A ,  C I R - t J . ' j f A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRA&O i  LOS INTEBESES MÜRArjSS, CIENTÍFICOS T PB0FESI0NA),ê  DE LAS CLASES MÉDICAS.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R I O D I C O .

Se publica E l  S is -lo M éd ic o  todos los domingos, formando cada año un tomo de m ás de 830 páginas y  doble número de columnas 
»U portada é índice correspondientes.
£1 precio de la suecrioion es s  pesetas el trituestro eü Madrid; 4  el trimestre, S el semestre y 15  el año en las provincias; 15  pesetas 
lío en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que pava su pago no se admite más que metálico.—Puede hacerse la suscricion, que 
irí principio en primeros de mes, en las ofichias de este periódico, calle de la Magdalena, nim . 3G, cuarto segundo de la izquierda; en 
a de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, 6, en fin, 
aitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra. 
la Administración y  oficinas están abiertas deü áZ los dias no festivos.
Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Straud,

ANUNCIOS NACIONALES.
^  /•

armacia General Española de P a b l o  T I ir n a n d e z  I z q u ie r d o , ex-diputado y primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

COLA DE BURRO.
(pez chino.)

Primer pectoral del globo contra las tis is ,, teses, asma, 
Ûrroa crónicos ó agudos, bronquiales 6 pnlmonales. Cura- 
'•prontamente con la pasta do cola de pez chino compuea- 
'ilU rs . con bu instrucción, y  por 3 )s. más se remite.

depósito en E spa la , Madrid, faim ac’a da Fernandez 
“loierdo, callo de Pontejos, núm. 6 .

^icamentos marinos elaborados por Yarto Mon- 
•20n, farmacéutico de San Vicente de la Bar- 
l'iera (Santander).

J a r a b e  d c p a r a t lv o  d e  p la n ta s  m a r in a s .
Ufficaciade eBtejar*be está probadísima, y pneion ordo- 

[?floloa seooras médicos con toda Bcguridal eu las afoc- 
crónicas del pecho, catarro crónico, pieuroifia, riiiicul- 
rcrpiraciou. asma crónico, ronqueras, extinción de 

'^ to ife iin a y  cualquiera especie de tos por crónica que 
La curación es cierta, así como en las constipaciones 

‘•''Haces, vómitos espasmódlcos, digestiones lentas é iuape- 
!"úa. Es do gran resultado en las escrófaUs y  laquitifm o, 
^»tra de carnes, bumoica y  gasus de los niños, tenitndo 
^P'etiades superiores al aceite bacalao y  sieado hu sabor 
l*lIiirno. Extiogae las afecciones horpéticas y  psóric^s y se 
^ “«alas apopiegas. lleptira los dfesarreglos menstiualos 
j^pérdidas ..ufridas por el flujo blanco , suprimién lolo y 
l^'^aodo la fitonomiu. Jblntona ^ m a tr iz  y  sus ligamentos, 
•̂̂ Bdiéndose sn acción á todos los tejidos, incluyendo el

'’í'uido
Hhujboso, cuyos dolores y  alteraciones m itiga, c u ­

sa pO'lercsa iüflU'noia. Aumenta Ja sdcrecion y  la
|Ĵ ®«iüu de la orina y  m itiga los dolores de la  vejiga que 
^■Hptñan al c-.tarro crónico de este órgano. Es útilísimo 
|ĵ ‘*bi8iori8mo j  extingue las uáaeeas ,  salivación de los 

E o el «gian lemedio contra la títis,» probado en 
l ' ' tud dü casoii, oponiéndose siempre al desurrollo do tan 
^ “ 0 ©Efermedad y  aun on el últim o periodo ha extingui- 

penalidades do tísicos consumados y  ha  prolongado su 
•i.K, años. Cada fiasco cuesta íiU rs. Segundad enoi 

éxito.
E s e n e ia  s a l i i t i f e r a  d e  p l a n t a s  t u n r in a s .

^r^enera 1» sangre purificándola de todas las materias 
excita el apetito, regulariza las fuüciones del os- 

cjjj^^iHaluiaudolasirriraciunesnetviosasy corrigioniio L s  
impiden la buena digestión, y  es el m ejor r ts -  

y cordial. Se asa como refresco en todas las enfer- 
08 que reconocen por causa un vicio eu la masa

de la sangre, y  su éxito es incontrastable en los ardo- 
rf 8 de la sangre, del estómago, de los intestinos, almorranas, 
calambres de los niños, cortaduras, ciática, cistitis, dolores 
nerviosos de oídos, cabeza, cara, garganta, pecbo, de los 
huesos ó cualquiera miembro, divi sos, afeocioneade la piel, 
pú-tulas, s'ibáfiones, erisipela, golpea, go ta , ictericia, lom bri­
ces, obesidad, palpitMcione?’, quemaduras, reumatismo, sor* 
deras accident»»le3, úlceras a«.iu ó rio aifilíricss, pues so em ­
plea tam bién c orno tópico á la vez que ni interior. Llevan los 
frascos su instrucción. Frasco, 16 is . Medio frasco, 8 rs.

A i i t i i i o r v l o s o  m a r i n o  v e g e t a l .

Es el mejor sedante contra los efectos del café, al que so 
echan unas 20 gotas evitando asi toda la incomodidad E n los 
nistos ó desazones de cualquier género unacuebaradita  como 
las de café en un poco de agua, templa la sangre y  la vuel­
ve á su estado normal. E n  las j&quecas se aplica en paños 
á la vez al interior en todas las afecciones nerviosas. F ras­
co, lo  rs.

Y a r t i i i n .

«6 m ata lombrices.» Vermífugo m arino de acción segura y  
pronta; los niños arrojan lombrices á m ilUres. Es de grato 
gasto . Son polvos y  cada caja lieva extensa inEt^uccicn y la 
medida para usarlo en nifics y  adultos. Caja, 4  rs.

P í l d o r a s  n i a t r i e a l c a .
Se usan con éxito extraordinario en el cáncer de la m atriz, 

ulceraciones y  cualquiera perturbación que se haya hecho 
crónica oii este órgano. Caja, 5 pesetas.

P o m a d a  r c a o l n t l r a  e o n t r a  l o s  l i i f a r t o a  c r ó n ic o » .
E sta  pomada resuelvo toda clase de infartos por crónicos 

que sean. No ti-sndo muy antiguos es suficiente ana semana 
de tratam iento; los crónicos necesitan uno ó dos meses, pero 
desaparoetn. Tarro, 4 pesetas.

P o m a d a  m a r i n a  u n i v e r s a l .

Preparada con plantas m arinas, tiene todas las virtudes de 
esras y  te  aplica á cuantas enfermedades son curables por los 
batios do mar. S onsa con gran éxito esta pomada por laa 
salea de iodo, bromo, sosa, potasa, magnesia, etc., que con­
tienen las plantas m arinas con t'a  las «cscrófalap, strum as, 
lamparones, bocio ó paperas,» induraciones en el cuello, eu 
el pecho, eu el m esenterio, «fístulas, ú lceras, cáries,» en el 
«raquitismo» friccionando toda la colnrana vertebral ; en los 
niños que tienen los brazos y  muslos arqueados, piernas to r­
cidas (estebados, patizambos); en todas las enfermedades 
de la piel, «herpes, liqúenes, eritema?, sarnas rebeldes, ’epra, 
reuma, gota ciática, lumbagos.» ó dolores reumático nerv íe- 
£08 de los lomos, rigidez de los nervios, en la «horoiplegio,» 
parálisis de uno de los lados del cuerpo, si no procede de una
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afección crónica doi cerebro ó de la médula eíp iaal. Én la 
(tparaplegla,n parálisis de la m itad inferior -del cuerpct Ea 
las palpitaciones nerviosas del corazón. E a  la «gastralgia,» 
dolor nervioso del estómago y  en la «entoralgia,» dolor ner­
vioso do los intestinos. En los dolores de poobo, garganta, 
catarros, anginas, infartos ú cbatrnccionod del hígado, del 
bazo y  demás visceras abdominales. E a  la cootinoucia de 
orina de los nífiosy viejos; contusiones, qneinaduras, llagas 
atónitas ó escrofulosas, etc.

Esta pomada hace gran beneficio á la hum anidad dolien­
te, sobre todo á los niños y  personas cuyo paladar ro  admito 
medicina alguna, pues por loa poros de toda la periferia hu­
mana se absorben loe principios medicamentosos y  psr la ab ­
sorción llega á la m asa de la sangre el corrector do su im ­
pureza.

Tarros de una, dos y  cuatro onzas á 8, 14 y  20 rs. respec­
tivamente.

P i l d o r a s  a f r o d i s l n c o - n i a r l n a s .

Poderoso é inocente estim ulante m arino para e jercerlas  
funcionee de la más robusta juveatud  el que padezca do im­
potencia. Frasco, 30 rs.

P i l d o r a s  m n r in o - p n r iT A n tc s .

Sencillo e* su modo de ob-ar, no hay que guardar dieta y 
BO produce ni retortijones da vientre ni incom odidad alga 
na. Superiores á las purg^ntoj del extranjero. Otíja, 3 pe­
setas.

A n t i e a l a r r a i c s  d e  I z i | n Í e r d o .

Lo mejor que se cono 'c para 
en horas s 'n  hacer cama; la destilación

los constipados, que se curan
de las narices. las

toses catarrales y  nerviosas y  todas las efecciones del pocho 
y  vías respiratorias, siendo el mejor an t'lí ico, antiasraático 
y  anticatarral, probado hasta la evideocis. E l E lixir antica­
tarral, frasco de 20 y  10 rs para los que prtfieren líquidos, 
y  Jas píldoras anticatarrales. Cajas de 20 y  10 rs. para los 
que prefieren bólidos, y  las pildoras se remiten con 3 rea'es 
más. Exito seguro.

G a l o e t ó f o r o  i i in r ln o .
Corrige la mala calidad de la loche y  aum enta su secre­

ción. Preserva de los tumores lácteos, evita  las grietas de los

pestonesy áyuda á que so apóyela  lecho en pocos inolneth 
Caja, 4 pesetss.

Tópico para retirar la leche on Ies que lactan. Caja, 4 
setas.

A f e c c i o n e s  <lc lo.<» p e c h o s

«Pomada contra las grietas de Jos pechos n Frasco, 8 re, I 
cura en tres dias. ((Linimeato prerervativon de las usnfera 
dades de los pechos.» Frasco, 10 rs. Usado desde dos oi>
antes del parto se evitan las grietas, pelos, postemas é inf* U)VERTEN(
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C e r v e z a  e a n i p e n ln a  c o n e c n t r a i l A

Es el mejor utónieo» superior á todas las cervezas nación 
Ies y  extranjeras, que facilita  las fuaciones del estóm  ̂
fortaleciéndole para digerir lo más indigesto. Una cucha 
da convierte á nn vaso de agua en la mejor cerveza. Botd 
p a ra 24 cuartillos de cerveza, 2 0 is .  Usada á las comiduj 
cualquier hora.

B l e n o r r a g i a s .

Las rebeldes y  las benignas ceden irremisible y prMlí 
mente sin consecuencias á la «Inyección antiblenorrágin 
iodo;» frasco, 20 reales, y  mejor si se usa á la vez el«Atí 
bhiuorrág’iQO infalible» al interior; caja, 24 reales.

Todos estos productos elaborados por Yarto Monzo», fc 
macÓQtieo de San Vicente de la Barquera, puerto del Csst» 
brico, se expenden como depósito.central en Madrid, far» 
cía general ospafiola de Pablo Fernandez Izquierdo, fi* 
de Pontejes, núm. 6 , nicursal, Ruda, nám. 14; Calzad»
Oropesa, provincia de Toledo, v iuda de Fabian Forniiid' 
y  por «nenof, Murcia. D r. López ; A vila , Castro y Lloríi'
Cáccr*^ll». Adrián Carrasco; Palencia, Sadaba y F o e tl^ .u  A .r ^ .  
Salamanca, V illar y  Pinto; Sevilla , Oradas de la Catedi^ '
botica; Valladolíd, Dr. Reguera; Zaragoza, Ríos; PellaríiA iionuesiTC 
Martin; Raro, Baltanás; Béjar, Comendador; Talavera,rit 
da de Lizana; Burgo de üím a,_S¡enesj Montero, PriV

d ir v

AÑO X]

Porefeetc

Aranjaez, M anzm era; Rioseco, Emilio Fernandez, callí"
Lienzos; Soria, Benito Calahorra; Toledo, Elegido y Dni* .
Badajoz, Cam acho; Alicante, So’e r ;  Albacete, Mortis* ilídéíuhsa  
Granada, Rabio Perez; Logroño, D. Remigio Sanchez;h 
Union, Esparza ; Santander, Marafion; Torrelavoga, t» 
cho, ote. (24Ü)
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO UNICO Y E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE T09BS.

Seis años cuentan do oxistoncla las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedept^s de todos los ángulos do Espa­
ñ a, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirabloB efectos, cartcs que vamos publicando en nues­
tros anuncios, y  cuyo número, ya publicado, pasa de QUI 
NIENTOS, 11-vando n u ts tra  escrupulosidad do no publicar 
ninguna sin juítiñcacion escrita de los señor 's  alcaldes y cu­
ras párrocos, testigos írrecusabl's do la  verdad do k s  cura­
ciones conseguidas.

El aumento diario do su extraordinario consumo acredi­
tan  que, por cada CEBO en que las pastillas do Bcdmet no 
hayan dado el resultado que era do esperarse, hay mil do sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y  de provincias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vez nuestros depositarlos, m archa que prin­

cipian á seguir los más acreditados farmacéuticos d ® 
Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro, Montevideo y  Rio de 1* 

Precio de la  caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajasse
ja  el 25 por 100.  ̂ . .̂ jíi

Son falsas las cajas que no lleven la firma y  rúbrica 
Sres. Montero y  Saiz, y la litografía  del pastor en co^^ 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por on lado ® 
tero y  Saiz,» y  por otro «Pastillas Belmet.» ujr

Pontos de venta en Madrid.— Farm acia de los Sr®® ¡,i 
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  j¿{* 
principales farm acias de España y  del extranjero, eny 
positaiios anunciamos el 30 de cada mes.  ̂ ¡¿i

Toda |ia  correspondencia y  pedidos se dirigirán 6 
form a: Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, S iy E g l 
Madrid.

REv:

Escasas 
^seate R 
listantes 
 ̂íecha ei

DE

Ayuntamiento de Madrid



coa moinent 

m. Caja,4|

rasco, 8 ra. L 
3 las uoníerQ 
isde dos mi 
atcmas é inf«

llA

vezas Baciou 
del eatómi{ 

I. ÜQa cuchu 
¡erveza. Botó 
las comidaij

ible y pro» 
bleoorrágíM 
, vez elíAtt 
eales.
I Mondón, iü 
erto del Caoii 
Vladrid, far» 
iqnierdo, ci 
14; Calzada 
an Fornand* 
tro y Lloréis 
iba y Faeiu 
le la Catedr

ndez, calleli 
gido y DaqK 
ele, Martin» 
o Sanchíz;I< 
relavóla, C»

(249)

A Í Í O  X X l I . ^ N . ' ^ l i a O . EL SIGLO MÉDICO. 24  D E  O c t u b r e  d e  1 8 7 5 .

R E S U M E N .

D V ERTENCIA .-REVISTA D E  L A  SEM A N A .—Hablemos 
na poco.—SECCION D E  M A P K ID .—Objfcionesy reparos qwo 
qtone el Dr. Ramón Francisco de Zalre al Juicio crítico do In 
Conferencia sanitaria internacional de Viena, recientemente pu­
blicado por D . Luis Plauelles.—L a clínica quirúrgica de Valen­
cia.—Accidentes consecutivos al uso de la atropina.—PR EN SA  
MEDICA.—L a grense y  el liorse-pox.—Patogenia de los aneu­
rismas espontáneos.—Antagonismo entre el do ral y la  picrotoxi- 
aa.—La daturina como midriático.—V A R IE D A D E S.—Aber­
raciones profesionales.—Parte de las enfermedades observadas en 
íl Hospital provincial durante el mes do Agosto, dirigido á la 
Ixcma. Diputación provincial por los pml’eaotes de medicina 
del mismo establecimiento.— ^ íící^M dfi la  salnd p ith lim -—F,s- 
lidosanitario do ’l/L&iixiiX,--Crónica.— Vacanies.—Am incio».— 
yollrtî i.

ADVERTENCIA.

Por efecto de  la  la r g a  e n fe r m e d a d  y  fa l l e c im ie n -  

A d m in i s t r a d o r  de  este -periódico^ h a b r á n  n o -  
B;Pefiarató ')knuesiro8 a b o n a d o s  a ln u n a  i r r e q u l a r i d a d e n s u

Talayera,m ,, . 7 1 • j' u
n to ro , Piiíf L e s  r o g a m o s  d i s i m u l e n  c u a l q u i e r  f a l t a  y  se  

iin-Uíi d i r i j i r n o s  l a s  r e c l a m a c i o n e s  q u e  p r o c e d e n ,  á  

in íé  s u b s a n a r la s .

5 TOSES-

Ires %
tod»8
iuyos
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REVISTA DE LA SEMANA,

H a blem o s  u n  po co .

Escusas son en verdad las noticias que en la 
P'̂ seate Revista podemos comunicar á nuestros 
^Sitantes favorecedores. Inaugurada tan sólo, á 
 ̂lecha en que escribimos, una sociedad cien-

FOLLETIN.

ACERCA DE LA nERBNCIA Y DE LA SELECCION EN E l  HOMBRE.

ÍSSiYo DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 
T>n LOS FENÓMENOS SOCtALES.

(Continvaeion.)

Agripina presenta mu singularidad, ima particula- 
de carácter muy pronunciada, hasta el punto de 

el admirador y partidario de Germánico habla de ella 
if.. ^  cada página y no deja de recordarla siempre que 
fjl" de Agripina. Esta particularidad, esta anomalía mo­
ni j j ,  071 itfia falla absoluta de posesión de sí misma, 

!fbicapacidad'evi(lc7ite de cotitener e» los Uinites de la 
de la 7'azon y de la más elemental prudoida, las 

i^,^ocio7ies de sus se7itimientos. Hemos hablado antes 
ji'p^gfiificacion patológica de esta falla de posesión de 
illa a ’ que prueba un yo débil y poco desarrollado y 
tiüig Omaha psíquica grave. liemos esplicado ya el me* 
'̂ 'one psíquica, por el que tienden las percep-

y sensaciones á traducirse en movimientos, en ac­

tífíca, la  Antropológica, que y a  después de su 
apertura, de que dimos oportuna cuenta, ha cele­
brado una de sus ordinarias sesiones, y  sin dar 
muestras de vida las otras Academias, son tan  
escasos los hechos ocurridos en la semana que 
nos toca revistar, que casi casi es inútil hoy este 
trabajo á nuestras débiles fuerzas confiado. Mas 
si nosotros relatamos lo que hemos leído, visto ú 
oido, á nada más estamos obligados. Demos, pues, 
sin más largo preámbulo, comienzo á la relación,

—No habrán olvidado los que hán la costumbre 
de leer nuestros escritos , la extraordinaria ani­
mación y  el gran  número de opositores y  jueces 
que el pasado Junio acudieron á esta coronada 
villa á tomar parte (activa ó más ó menos pasi­
va) en la multitud de oposiciones á cátedras va­
cantes. Pues bien, interrumpida aquella anima­
ción por tres meses de escesivo calor, continúase 
ahora á fin de proveer algunas otras de las mu­
chas que quizá con más rapidez de lo que fuera 
de desear, vacan diariamente en las distintas 
Facultades de Medicina. Las asignaturas de obs­
tetricia, fisiología, higiene, y  dentro de algunos 
dias la de clínica médica y  algunas otras, son las 
en la actualidad disputadas con las armas de la 
razón y  del buen decir por distinguidos y  en­
tusiastas profesores: algunas de estas lides ó 
están próximas á terminar ó ya  han terminado. 
Ya iremos enterando de ello á nuestros lectores, 
así como también de las propuestas que hagan 
los respectivos tribunales.

tos, y encuentran en este paso del estado sensitivo al 
motor el yo intelectual y moral. El hombre no se deja 
llevar de todas sus sensaciones por todos los movimien­
tos de su alma, no es siempre juguete de sus deseos y sus 
impulsos; obra, por el contrario con más ó ménos refle- 
xi»n, discernimiento y consecuencia, porque sus acciones 
están gobernadas principalmente por su yo. La falta de 
esle elemento regulador, la sumisión del hombre á la sen­
sación, 3I deseo, al impulso del momento, es una de las 
propiedades más características y más esenciales de las 
naturalezas patológicas anormales; la debiliiacion de este 
elemento es el fenómeno inicial y más importante de las 
psicopatibs. Y bien, esta ausencia del elemento regulador, 
esta incapacidad absoluta para contenerse, encontrárnosla 
en Agripina muy marcada. Siempre que de ella habla, 
recuerda Tácito á cada instante srt indonmá/e carácter, 
sus imprudencias depalab)'a: Germánico al morir, rogóla 
que se coyiluviera y inode7'ara sus ímpetus, que llegaron á 
ser en Roma bastante conocidos para que Tiberio pudiese 
reprochárselos en el Senado. Y Tiberio tenia razón. Tá­
cito y Suelonio refieren escenas que lo prueban. A la 
muerte de üruso César, hijo de Tiberio, no podia conté - 
ner su alegría, porque esta muerte le acercaba más al 
poder; manifestaba abiertamente sus esperanzas, apre­
surando de osle modo, añade Tácito, su propia perdición. 
Claudia Pulcra, pariente lejana y amiga de Agripina, fué 
acusada por Domicio ante el Senado por sus desordenes, 
por adulterio con Turnio y por haber intentado envene-

Ayuntamiento de Madrid



{J74- EL SIGLO MÉDICO,

—Aprobado, como y a  ora por los que nos leen 
sabido, a l cabo do los años mil e l reglam ento in ­
terior del Real Consejo de Sanidad, se le  dió cabi­
da nno de estos últim os dias en  las colum nas do 
la  Qaceta, y  tam bién nosotros en  uno do los n ú ­
meros próxim os, si la  abundancia de m aterial 
nos lo consiente, harem os en las nuestras lo
propio.

—M uy en breve, diz el periódico noticiero, se 
publicarán a lgunas aclaraciones im portantes so­
bre el decreto referente á  la  enseñanza privada. 
Pero, hombro de Dios, diríam os nosotros si hub ié­
ram os á  la s  m anos al encargado de estos asuntos, 
Noviembre, que es la  época señalada para exam i­
n a r á esos señores que estudian privadam ente, se 
nos echa á toda p risa  encim a, ¿á cuándo, pues, 
aguarda V. á publicar esas aclaraciones, y  aque­
llos prometidos reglam entos y  program as? ¡Cuán­
to sobre esto hemos predicado y  cuán inútiles 
fueron siem pre nuestros serm ones y  los del resto 
de la  prensa! ¡Paciencia!

—Y vam os á la  ú ltim a noticia que ha de serv ir 
de rem ate á  la  presente Revista.

D entro de pocos dias, se rem itirá—esto tam ­
poco lo decimos nosotros, lo dice el colega m ás 
hablador do todos los conocidos—por la  Dirección 
genera l de Instrucción pública u n a  circu lar á 
todas las universidades é institutos, en la cual so 
dispone que los profesores de la  enseñanza oficial 
no puedan dedicarse á  la  privada, sino con auto­
rización previa.

Pues m ire V. lo que son las cosas, nosotros 
iríam os au n  más le jo s, y  n i con autorización

nar áCe?ar (1). Agripina, siempre violenta t a ñ e r  alrox) 
corre á fibeno. encuéntrale en el sacriíicio, pero sin que 
esto la contenga,^perturba la religiosa ceremonia y «fue­
ra de sin colma á Tiberio de reproches y de injurias Ti­
berio, siempre dentro de si, viendo ante él á una iri’uier 
tunosa y desatentada, la lomó de la mano y la coQiesíó con 
un verso griego: «creo, luja mia, que te ofende el no rei­
nar.» Agripnia «enfermó de rabia;» puede por esto juz­
garse la violencia de su carácter. Tiberio fue á verla- ella 
Je recibió silenciosa, lloró y luego, con admiración de Ti­
berio y los que presentes se encontraban, rompió en re­
proches mezx’ados con súplicas; y ¿qué pedia? que Tibe- 
no se compadeciese de ella, que le diese un mando pues 
era demasiado joven para la viudez (notemos que aqueila 
increíble escena tenia lunar seis años después de muerto
G erm án ico  de q u ie n  hab ía  ten ido  «wa-e ú t a y q u e  «el
matnmoDÍo es el único consuelo de uua m ujer liunrada » 
U erlam ente que es lícito el desear un m ando , pero no .se 
puédem enos de encontrar estrafio que Agripina, la viuda

(I) Tácito qnc ve siempre en Tiberio poiis.iinÍentos inten­
cionados, y ocultas intenciones cree qnc esta acusación de 
Claudia respondía a una intriga urdida contra Agripina y su
familia, olvidando que Doinicio Afcr tenLi, según su propia 
confesión, una reputación envidiable de elocuencia y bonra*- 
dez. Por lo demás, dificil es adivinar en que podía consistir 
la intriga y es inverosímil el creer que Tiberio hiciera ácusar 
de^üenifinicolí'^*"* preparar la perdición de la esposa

prévia, n i sin  ella consentiríam os que %u¡\ 
profesor de ningim a  Escuela oficial pudiera en« l 
ñ a r  ó dar lecciones p rivadas, y  de esta  maneras  ̂ y, 
ev itarían  grandes daños á  los alum nos y  no 
perjuicios a  los profesores y  á au n  á los mismí 9Cuant( 
Establecim ientos. E scuela conocemos 
no nos referimos a  las Facultades de Medicini igc 
aunque qu izá en algunas suceda otro tanto, e • 
que los profesores se odian cordialrnente por sol jtgjgses ei; 
la cuestión de las clases privadas, y  estas etique 
ta s  suelen redundar en  épocas de exámenes k 
perjuicio siempre de los alum nos, por aquello^! 
que la  soga so quiebra por la parte más delgadi 
V enga, pues, pronto esa disposición, y  sobretoi' 
hágase que, como otras m uchas de todos conocidsi 
no sea le tra  m uerta. Si se dicta, ¡plegue alciel;, . . wdos sir
que sea esta  vez para ex ig ir su cumplimiento! (ocê imíg

D e c io  Ga r l a n .

O B JE C IO N E S  y  R EPA R O S
QUE OroKE Eli

D R . R A M O N  F R A N C I S C O  D E  ZALVí
AL JUICIO CRÍTICO DE LA

CO.WEREiVGU Sí NITARIA INTERNACIONAL DE VÍENA,

reolentemento pablieado
V A  '  '

P O R  D.  L U I S  P L A N E L L E S .

(Continuación.)
CÓM O SU RGIO L A  I D E A  D E  SU CELEBRAClOJ>'' 

¿Podrá dejar de reconocerse por muchos, en si 
tuacion semejante, no ya la conveniencia sino!*

inconsolable de Germánico, que llenó el mundo coal> 
magnitud de su dolor y de su castidad, dirigiese aun 
fldencia'es peticiones á Tiberio, á quien acusaba públi«' 
mente de haber hecho envenenar á su adorado esp'®’- 
Tiberio parece que eligió mal el momento de su visi»? 
que llegó justamente .cuando Agripina sentia con 
íuerza que deco.slumbre el aguijón de la carne; cdcodÛ' 
base atormentada por el deseo, necesitaba un varón, 
pudiendo contenerse, violenta siempre y deseando 
aquella compañía, le pide á voz en cuello. Ja reclama 
Tiberio que cree que podrá proporcionársele.

Esta escena fue tan inesperada é inaudita, que Tiben¡' 
nada supo responder y quiso retirarse, para dejar q'”' 
aquella mujerse apaciguas-e y volvieseeri sí, pero Agrip'' 
na no le dejó, reclamando con «insistencia> nue leliníi T ? . .   ̂ __„ I TI. « ^una respuesta. En otra ocasión, hallándose en un 
quele que daba Tiberio, rehusó el comer nada, haciê ^I ... . J ÍCUU2U CJ UUUlcL lldUlI» .

notar con afeciacion el temor de ser envenenada, 
más fácil y seguro le hubiera sido, si realmeule abris**̂  
lal temor, el no haber asistido. «Tiberio lo notó, y 
riendo oonvencfiMfi Is nfruoiA rmioí- A/ r̂inínaf*
.... aoituuLr. «llueUO 10 IlOLO, J
riendo convencerse le ofreció fru ta s , per» Agripiuá 
las devolvió á los esclavos sin probarlas. Tiberio ñadí
f 1 I t A YT A __ k Y • •**
las aevolvio á los esclavos sin probarlas. Tiberio ñadí'' 
dijo, pero volviéndose á  su m adre; «podría— dijo—pafda' 
liárseme cualquiera severidad con una m ujer que
Cd f*nvftnf»nprírtr n

disouriíi-
urgir al pu 
ifírnacion 
lieran al i 
todos sir'

Jicolares in 
Rabia ui 

'or 6 meno 
¡adquiera 
wporcions 
Por el ar 
 ̂de la di 

^  de los 
diesen loi 
¡ódigo de ¡ 
'luel ilustr 
âfección < 

'̂ tos, quizá 
'*̂3 cuestioi

^̂1 Xlleti,

ga envenenador.» (Tácito).
Estas continuas escenas de escándalos ó injurias lleg*’ 

ron á hacer perder la paciencia al mismo Tiberio quo*̂ “ 
dueño de sí era, y uq  día que Agripina se disponía á o®'
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lerentoria necesidad de un concierto igualmente 
rentajoso para todas las naciones, en particular 
laralas que se hallan relacionadas de una manera 

5 íntima por bañar sus costas en el M editerrá- 
I? Cuantos fueran conocedores del estado sanitario 

;eneral de Europa, de aquella variada y cada dia 
rariable legislación, de la confusión de ideas y opi- 
iones científicas, de lo encontrado de las miras 6 
ítereses eu las diversas naciones, hasta de los fines 
loliticos que solian ocultarse bajo la honesta y res- 
ítable veste de la sanidad, y se pusieran serenos 
discurrir en busca de algún remedio, sentirían 
urgir al punto de su mente la idea de una reunión 
litrnacional en que los gobiernos europeos convi­
nieran al menos en ciertas reglas generales que 
todos sirvieran como de tipo para arreglar sus' 

líocedimientos en lo que las círcuustaucias y par­
ticulares intereses de cada país consintiesen.

Habla una necesidad que todos sentían con ma- 
or ó menor vehemencia, y  naturalm ente ocurría á 
cualquiera el medio que con seguridad mayor podía 
'Wporcionar el apetecido remedio.
Por el año de 1817 advirtió ya Eodere, en vis- 

* áe la discrepancia que ofrecían los reglamen­
te los lazaretos, que era de apetecer se re- 

tttiiesen los gobiernos para la  confección de un 
;o de sanidad uniforme (1); mas el deseo de 

¥el ilustre higienista parecía limitado a la simple 
infección de un reglamento internacional de laza- 
'dos, quizás por no haberse suscitado aun las gra- 

cuestiones científicas que surgieron más adelan-

3 Z A L V í

JBACIOX

líos, en st' 
cia sino

0 coolt 
aun cíH'
1 púbiicJ'
o espof®’ 
[1 visiWI 
)n majtt
íDCODtM' 
ron, yf' 
ido taiin 
jlamaJ'

urias lleg®’ 
irioqueia®
orna co*

10 Ulctionairo da tcience» vicdicala, t. 27, pug. 874.

j^.^runa de aquellas ficciones, prorrumpió contra ella 
®*̂ tivas y ordenó á uno de sus centuriones que la 

 ̂ pse. Agripina y el centurión comenzaron á luchar 
Ptesencia de toda la córte, y en el ardor de aquella re- 

pelea el centurión le salló un ojo. Tiberio tar- 
por desterrarla á la iíta Pandataria, en donde ella se

morir de liambre. Añádase que esta 

ae sus injo?.
, uiUmo hijo de Julia nació después de muerto su pa-*̂iCOmA U ¡..j : ......... *1_____ I.S. r.. . .

I • -  ••“ .‘■W.iVW .XUUXl/lU. IJULi üata
fiínnl < . ‘̂ ^'■ácler, estos a r ra n q u e s , los tra sm itió  p o r lo 

r,, ® 3 algunos d e  su s  h ijo?.

lo índica su sobrenombre de Postumo. De ele- 
anchos hombros, vigoroso como su padre, 

rijj, “?^ado de estraordinaria fuerza física, y el cenlu- I , , aviado para matarle tuvo que trabajar para cumplir¿-J |/aia uidtcuic lUVU IJUD UdUd̂ dl jJdld CUllipiU
aun liabiéndole sorprendido desarmado. Esta 
 ̂ora su sólo mérito; por eso hacía de ella ahr- 

lojfj poder hacerlo de otra alguna cualidad. En efec-
aijg *®®̂ npidamenle orgulloso» grosero, aturdido como 

^ó'fipina, feroz, cruel, torpe y completamente 
[■jQQar]̂® ® pesar de los esfuerzos que Augusto hizo por 
in, 1 a como á todos sus nietos. Después de muertos 

lyo y Lucio adoptó Augusto á Agripa Pós- 
imposible tenerle en el Palatino, en la so- 

"'Jenií á quien por su carácter se hizo odioso
5lif¿ ‘ ^  ac feroz^ (Suelonio). El Emperador
itrro g ®°‘̂ P‘̂ ion y relegó á Agripa áSorrento: este des- 
bifrijrt de corregirle «íe hizo aún más feroz, de 

' i«e üíe« pronto nececesarío enviurk á nna isla

te, quedando toda la obra que proponía reducida 
á convenir en los detalles de redacción conforme los 
principios sanitarios generalmente admitidos enton­
ces. Corno después se publicaron en las principales 
naciones, y en Francia mismo, leyes y reglamentos 
que propendían á la uniformidad, quedó por en­
tonces satisfecho en alguna manera aquel deseo y se 
dejo la idea como abandonada, hasta  que nuevamen­
te  vino á despertarla el Dr. Chervin en 1833 (1).

No contento este ardiente y hasta fanático anti- 
contagionista con clamar en todos los tonos contra 
el contagio y combatir en todos los terrenos las 
cuarentenas, ni aun con llevar la  cuestión á la 
Academia de medicina de P arís  y  á las Cámaras, 
tuvo la pretensión de demostrar la  inexistencia del 
contagio en el seno de una reunión de médicos eu­
ropeos que presenciaran los experimentos por él 
propuestos y examinaran detenidamente las bases 
del sistema sanitario que seguían á la sazón los 
pueblos cristianos.

De conseguir Chervin en aquella época la reu ­
nión del Congreso que apetecía, de cierto hubiera 
obtenido la general reprobación de la  doctrina del 
contagio, y la consiguiente abolición del sistema 
cuarentenario, quedando así cumplido su fervoroso 
apostolado. Poca ayuda hubiera necesitado eu tal 
caso de C lot-B ey, Á ubert-Rocbe, Valentín, P ru s  
y  demás tenaces enemigos del contagio, así respec­
to á la fiebre amarilla como á la peste, pues que 
hubieran llegado tarde la Reforme des quarantaines 
de aquel y el conocido iníorme de este.

(1) P c t i t io n  d  la  C hanihve des D ií^u tés  t u r  lo g ys tém e  t a n i ’ 
ta ir e ,

más léjos de la sociedad de los hombres, bajo la vigilancia 
de los soldados. Esta nueva desgracia para la casa de Au­
gusto era generalmente conocida en Roma y Tácito refie­
re en el principio de sqs anales la opinión, que de público 
merecía Agripa, conforme con lo que dice Suelonio.

El carácter de A. Postumo tiene una gran importaucia 
diagnóstica para la apreciación médico-psicológica de la 
raza de Augusto; es el primero en quien encontramos, 
no singularidades, particularidades psicopáticas ni ano­
malías patológicas, sino una decadencia mental positiva, 
directa, indudable, una debilidad intelectual evidente. 
Toda la familia y la raza de Augusto se dislinguian por 
un ingenio brillante, por capacidades no comunes y gran­
des talentos; todos los miembros de esta familia, incluso 
el Emperador Cláudio, recibieron una instrucción litera­
ria notable, contrastando con lo que de Agripa hemos 
dicho.

El diagnóstico del estado mental de este último no pre­
senta ninguna dificultad; es un serai-idiota en el sentido 
médico-patológico de la palabra, incapaz de instrucción, 
malo, violento, furioso, con accesos de ciega cólera (de 
furor maniaco), síntoma muy significativo que acompaña 
en la inmensa mayoría de casos, al estado de semi-idiotis- 
mo, pero que también se etcuentra muy ainenudo en las 
familias que degeneran, y precisamente en los miembros 
que parecen haberse librado del vicio frenopálico ó que 
presentan afecciones psicopáticas y neuropáticas distintas 
del idiotismo.
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Tratábase, pues, de obtener una solemne y auto­
rizada condenación de la idea del contagio y la 
consiguiente supresión de toda traba cuarentenarin; 
no, como alguno hacreido con notoria equivocación, 
de convenir en un plan común de defensa, estable­
ciendo un  sistema de cuarentenas uniforme.

No faltó mucho en verdad para que el proyecto 
llegára á madurez por el año de 1838. N uestra 
Ju n ta  Suprema—que en distintas ocasiones había 
advertido la  conveniencia que resultaría adoptando 
de buena fe unas bases comunes, sobre las cuales 
alzara cada gobierno su sistema de sanidad—se ha­
llaba de acuerdo con los de las otras naciones, y se 
tra tó  muy formalmente de celebrar un Congreso in ­
ternacional, llegando el caso de tener varios gobier­
nos nombrados sus representantes, entre ellos el 
nuestro, que dispensó aquel honor al distinguido 
doctor D. M ateo Seoane, ciertamente el que más 
dignamente hubiera podido representar á España. 
Pero  no tuvo la  reunión por entonces efecto, ni po­
día tenerle en verdad con éxito mediano, merced á 
las opiniones anti-contagionistas de que Chervin se 
había hecho el primer apóstol, al mercantilismo y  á 
las tendencias utilitarias de algunos poderosos go­
biernos que estimaban á la salud ptiblica en menos 
de lo justo  y  prudente.

E n  tanto á la  primera invasión del cólera siguie­
ron nuevas amenazas por una parte, y  por otra com­
pletaron los franceses su conquista de A rge l, lle- 
srando con tales motivos la confusión al último ex-O
tremo, particularm ente desde 1848 y la publica­
ción del decreto de 24 de Diciembre de 1850, que 
cambió casi radicalmente, en conformidad á las doo-

VII.

Pasemos ahora á los hijos de Druso Germánico, que 
como hemos dicho, fueron dos varones, Germánico y 
Gláiidio, y una hembra Livilia.

Germánico César, el héroe de los anales de Tácito, ad- 
íjuirió en la historia un renombre de liberalismo, de re­
publicanismo, de todas las virtudes, y su muerte prema­
tura, la sospecha de su envenenamiento, le dieron la pal­
ma del martirio y le rodearon de una liermosa aureola de 
que aun hoy se habla con veneración.

La reputación universal de Germánico, confirmada por 
18 siglos, el juicio encomiástico que acerca de él omitie­
ron historiadores de su época y ralifleóla posteridad, pa­
recen ser espresion exacta de verdad para el que lee á los 
historiadores sin mucho detenerse en los detalles. Pero 
esta reputación y estos elogios deben d priori aparecer 
sospechosos para el médico alienista, harto irahiluado á 
las manifestaciones inílexihles de las leyes de la herencia 
patológica y particularmente de la nouropática; sólo de­
berá aceptar á beneficio de inventario estos elogios prodi­
gados con tal liberalidad al nieto de Augusto, al hermano 
de Livilia y Claudio, al padre de C. Caligula y de Agripi- 
na, al abuelo de Nerón. Para ilustrar nosotros este asun­
to, para llegar á una apreciación justa é iraparcial acerca 
de la personalidad de Germánico, analicemos los hechos 
tal y como se esponen en los anales de Tácito, á quien 
seguramente nadie tachará de hostil para con el principe

yil

trinas médicas dominantes, el anterior régimen sa­
nitario de Francia. Los magistrados de sanidad di 
Ita lia  acusaban entonces ii aquella nación de haber 
abierto desde la conquista do A rgel las puertas á 
peste, m ientras que reputaban á menudo como scj 
pechosas las procedencias de puertos italianos, 
propio tiempo se vieron en la necesidad varios Es­
tados, como dejo dicho, de someter á cuarenteci, 
por causa del cólera morbo, las naves procedente- 
de puertos franceses,

¿Cómo había de ocultarse á Ségur-Dupeyron, ei 
aquella crítica situación, la necesidad de poner re­
mate á quejas tan  fundadas y á tan  repetidas redi* 
maciones? Los vicios, las irregularidades, la clesai* 
monia y  los inconvenientes gravísimos de aquel 
desconcierto cuarentenario, entre naciones unidis 
en buena amistad y estrechamente relacionada 
eran en verdad demasiado claros y  no poco alar­
mantes, como que de continuo comprometían las 
pacíficas relaciones internacionales, á  más de com­
prometer la salud pública y  lastim ar proíundamentí 
los respetables intereses de la navegación y el w- 
mercio. Cada potencia tenia su régimen partlcula-'i 
rechazándose en los puertos de las unas embar»' 
clones que eran desde luego admitidas á libre phti' 
ca en los de otras, considerando aquellas como co*' 
tagiosas é importables las enfermedades que repi' 
tabau estas como inofensivas, é imponiendo caü* 
cual, probablemente sin discreción y de ua moi 
rutinario, la cuarentena que plugo á sus gobierw-̂  
establecer, con frecuencia d istin ta encadapü^'^- 
de una misma nación.

A sí es que el inteligente inspector de los

ilecimientof 
able volver 
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esc sentido 
sücesor Mel 
3, como no 
necesidad ti 
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en cuestión, ni de querer presentarle bajo desfavorablfi*̂  ̂
pecio. Pero como nuestra apreciteion puede diferiría*» 
ménos de la opinión generalmente aceptada, citemos po' 
mero ésta. ¡

Germánico, según se dice, era bello , gallardo, imO“ 
los mejores oradores de su tiempo, gran capitán, repD*’;' 
cano por convicción, enemigo del absolutismo 
sencillo en sus costumbres, modesto en sus gustos, 15̂*̂ 
de alma, generoso y clemente con los vencidos—
dad, esta última, estraña en el mundo antiguo, : 
mente entre Jos romanos, que aproximaría más 
Germánico á los cristianos, liaciéndole un precursor
nueva sociedad y las nuevas ideas. ,

Los historiadores antiguos que á veces juzgaban 
hombres de muy diverso modo que nosotros, sólo 
tenían para Germánico. Tácito es su ardiente 
la apreciación de Suetonio puede decirse que es sii 
negirico: «Germánico, dice, poseía todas las cualida“̂  . 
cuerpo y alma en un grado que jamás nadie las 
una belleza y un valor singulares, un genio eminente 
las letras griegas y latinas y para la elocuencia en 
lenguas; una bondad de alma admirable; el mayor 
en complacer y ser querido y los mayores 
conseguirlo. Mató muchos enemigos por su’ -Q*— — ---------- -------- O*'*' r  4 ’ i..
era igualmente afable en la vida privada que en 
ca. Entraba sin üctores en las ciudades libres y ^  
honraba las tumbas de los grandes hombres; “J, 
£Í mismo y encerró en un sepulcro los Imesos de lo '
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ilficimientos sanitarios de Francia juzgó indispen- 
able volver al pensamiento, diez años antes aban- 

sanidad de loaado, de celebrar una reunión sanitaria en que 
n de habet 
)uertas álj 
) como soj 
[ianos, y il 
varios Ei- 

juarenteni, 
procedente:

ipeyron, ei 
3 poner re­
tidas redi- 
s, la desar- 
s de aquel 
nes unid» 
ílacionadae, 
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ometian la* 
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Eundamenfc 
m y el «• 
particub'i 

s embarca* 
libre pbti’ 
3 como coa* 
que rep»' 

.iendo câ  
e un 
is gobierEtá 
3ada puertí

l o  lo s  esw

uvieran representación las principales naciones de 
luropa, á fin de convenir en un régimen cuarente- 

nario común, é invitó á su gobierno, antes de 1850, 
para que se entendiera al efecto con los otros.

Y no fue seguramente perdido el impulso que eu 
ese sentido diera Ségur-Dupeyron, por cuanto su 
sucesor Mellierliizo desde luego suyo el pensamien­
to, como no podia menos habiéndole sugerido una 
Dccesidad tan imperiosa y evidente, desplegó poco 
iespues para realizarle su vigorosa iniciativa y lo- 
jró que, á instancias suyas y bajo su inteligente 
ireccion, se celebrara y llevara á término en P arís  
iiprimera Conferencia sanitaria internacional. 

Algunos otros médicos franceses se mostraron 
demás con anterioridad inclinados á la reunión 
le un congreso ó conferencia, con el fin de llenar 
mas miras que habían llegado á generalizarse, y 
wii se trató varias veces de realizarlo por aquel 
SobiernOj si hemos de dar crédito al D r. P roust, 
»bre aquella en que faltó poco á Cherviu para ver 
taimados sus deseos. M i inolvidable amigo el doctor 
Honlau hace mención á este propósito de un publi­
cista francés que desconozco, probablemente extra­
ía  la medicina, y  copialas siguientes palabras de 
tiii escrito suyo posterior á la petition de Cherviu. 
‘Us leyes y los reglamentos de sanidad varían en 
■cada estado: ¿por qué no han de ser uniformes? Las 
'"egodaciones entabladas en este sentido darían los 
‘®ás felices resultados. L a  Europa tiende visible­
mente á la unidad, sino de territorio, por lo menos
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jídos muertos en la derrota de Varo. Oponía tan sólo la 
“niíura á sus envidiosos y enemigos, fuera la que quisie- 
tilainjuria recibida. No demostró resentimiento á Pisón, 

menospreció sus órdenes y maltrató á sus clientes; 
cuando se vió objeto de sus maleficios y emboscadas 

ifuunció públicamente, según antigua costumbre, á su 
‘iDisiad y confió á los suyos su venganza si algún mal le 
’̂ dlecia por culpa de aquel.
Tatiia virtud no quedó sin recompensa. Era tan eslí- 

y querido por sus p.arientes, que Augusto, sin hablar 
los demás, dudó mucho tiempo sí le elegirla por su 

•"cesor y le hizo adoptar por Tiberio. Gozaba del favor 
f®Pdlar hasta el punto de que la multitud se agrupaba en 
ÍJdo suyo siempre que aparecia, por lo que peligró su 
'da muchas veces. A su vuelta de Alemania después de 

yc'guada la sedición, todas las cohortes pretorianas le 
peedieron, aunque sólo dos lenian tal órden, y el pue- 
/  romano se esparció para recibirle hasta á veinte mi-
’̂ deHoma.

•Mayores testimonios de afecto se vieron en los dias 
■fíenles al de su muerte, arrojáronse piedras en los 
™plos, insultóse á las estatuas de los dioses; muchos 

ipjsron sus dioses domésticos, otros abandonaron á sus 
recien nacidos. Dicese que aun los bárbaros, enlón- 

YH guerra con él, consintieron en una tregua, como 
jf-iY casos de universal calamidad, que algunos reyes se 
fia H sus barbas é hicieron rapar á sus esposas en se- 

‘'Reduelo, y el rey de los reyes ?e abstuvo de cazar y no

»á la  de derecho; la unidad sanitaria sería un co- 
smienzo.»

E ntre tanto ese pensamiento mismo, por la propia 
necesidad inspirado, iba renaciendo, se generaliza­
ba, tomaba forma, y aun tenían un  principio de eje­
cución en España y en Italia; países que corrían á 
la sazón no escasos riesgos y  sufrían daños m ateria­
les de importancia por causa de las incoherencias y 
los vicios de tan  diferentes y variables sistemas cua- 
renten arios.

l ié  aquí loa términos en que el Dr. D. Alateo 
Seoaue, uno de nuestros médicos más entendidos en 
el ram o,—á quien se debe lo principal de lo bueno 
que en sanidad se ha hecho desde 1847 y aun antes 
—se explicaba por el año de 1888 en una memoria 
académica que llevaba por títu lo  Ohsercaciones 
acerca del origen de la legislación sanitaria^ y  sobre 
la historia, vicisitudes g defectos de la espacióla g  
modo de remediarlos.

«Nada por otra parte puede trae r resultado tan  
a ventajoso como la investigación de este asunto 
"(determinar los principios en que deben fundarse 
«las medidas legislativas conocidas bajo el nombre 
«de sanitarias), ya por su grande importancia ó ya 
atambien por haber demostrado hasta ta l punto lá  
«experiencia, la dificultad de poner con todo acierto 
»en práctica un sistema de sanidad, que las naciones 
»más ilustradas de Europa han creído preciso, para 
«sentar las bases do esta organización, reunir un 
«congreso á fin de tratarla  del mismo modo que los 
«negocios más importantes de política...»

F u e  escrita la  memoria en que las precedentes l í­
neas se contienen, corno su mismo texto indica, en

admitió á los magnates á su mesa, cosa que éntrelos par­
tos equivalía á la clausura de los tribunales entre nosotros.»

Germánico era realmente bello, era también orador 
distinguido, y el Senado á su muerte hizo colocarsu retra­
to entre los de los célebres oradores, aun se le concedió 
un medallón más rico que el de los otros, pero Tiberio 
se opuso, é insistió en que fuese igual al de los demás, 
diciendo que la elocuencia no depende del rango y que 
para gloria de Germánico bastaba colocarle entre los 
grandes oradores. Germánico era esposo modelo, y duran­
te su rivalidad con Pisón en Oriente, ponderaban sus par­
tidarios como extraordinario mérito, el que no tuviese 
bastardos. Que era bravo, se encuentra fuera de duda, 
pero examinemos hasta qué punto justifican sus obras 
las demás cualidades que se le han atribuido.

Germánico aparece siempre retratado como un hombre 
bueno. Tácito dice que hasta los pueblos y los reyes es- 
tranjeros le lloraron, hasta tal punto era benévolo con los 
aliados y humano y clemente con sus enemigos. Suetonio 
refiere que «se dice que los bárbaros, entonces en guerra 
con nosotros consintieron en una tregua como si tratase 
de una calamidad universal» y habla del duelo de los re­
yes orientales. Como prueba de esta bondad de Germá­
nico se cita el amor del pueblo romano y la adhesión de 
sus legiones, que se sublevaron para colocarle en el trono 
en lugar de Tiberio y á quienes el mismo llevo a la obe­
diencia. Analicemos primeramente este punto.

(Se conhnnara.)
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(jcasion que se agitaba la primera idea de convocar 
el Congreso sanitario que procuraron reunir Chervin 
y  los otros adversarios de la idea del contagio.

P a ra  seguir el hilo histórico que conduce hasta 
la  Conferencia de P arís, tomare por guía, si bien 
ampliándole convenientemente, un documento cuyo 
autor me perm itirá benévolo esta especie de rapso­
dia: me refiero á la Memoria-informe, que con fecha 
SO de Agosto de 1874< puso en manos del excelentí­
simo señor ministro de la Gobernación uno de nues­
tros delegados, dando cuenta y dictamen acerca de 
la Conferencia sanitaria internacional de Viena.

E n  vista de la grave perturbación sanitaria que 
habia de originarse en todas las naciones por causa 
del decreto publicado en Francia el 25 de Octubre 
de 1848, en cuya virtud no podrían menos de ser 
consideradas como muy sospechosas las procedencias 
de aquella nación, concibió el Consejo sanitario de 
Génova, en 1849, el propósito de reunir allí un Con­
greso sanitario, con el fin de uniformar en lo posible 
el sistema de cuarentenas. Pero en vez de entender­
se con los otros Gobiernos el de Cerdeña, fue el re­
ferido Consejo quien se dirigió á  las magistraturas 
de sanidad de varios Estados, invitándolas para que 
nombraran quien las representase, entre ellas á la 
Ju n ta  de sanidad de Mahon, que pasó la invitación, 
como estaba en el órden, á la autoridad sanitaria 
correspondiente, elevándola esta al Gobierno.

Consultado el Consejo de Sanidad sobre el asun­
to, reconoció y  aplaudió el pensamiento, en informe 
de 20 de Diciembre de aquel año, manifestando ter­
minantemente que ese era el único medio de impe­
dir el desórden con que no podían menos de poner­
se en ejecución las medidas sanitarias; pues que 
obrando cada gobierno por sí, y habiendo algunos 
que iban destruyendo poco á poco hasta los últimos 
vestigios de las barreras establecidas durante dos 
siglos para impedir la importación en Europa de los 
males reputados contagiosos, se veiau precisados los 
otros á  tomar en defensa propia medidas excepcio­
nales que pronto conducirian á una lucha sanitaria, 
tan  dañosa al interés general como al particular del 
comercio.

E s decir, que por parte de aquel cuerpo consul­
tivo se aceptó, sin la dilación más pequeña ni el 
más leve asomo de reparo, un proyecto cuya nece­
sidad estaba m uy de antemano sobradamente reco­
nocida, y que habia llegado hasta el punto de ser 
y a  imperiosa y de satisfacción urgente. Pero no se 
lisonjeó con la esperanza de una realización próxi­
ma: después de esa sincera y explícita aprobación, 
manifestó claramente los temores que lo asaltaban 
de que obstáculos poderosos se opusieran á tan lau­
dable intento. No podía menos de recordar que el 
comercio ha sido, y es en todas las naciones y  épo­

cas, un formidable adversario de las medidas sanita­
rias; ni dejaba de sospechar que el inglés y  el fran­
cés, sobradamente halagados por aquellos gobier 
nos, harían grandes esfuerzos, y  aún gastos si pre­
ciso fuere, para desacreditarlas, animados por Un; 
infundada esperanza de alcanzar la libertad absor­
ta. E rro r del comercio es este de que suele arrepen­
tirse, y con amargura no escasa, cuando una aso­
ladora pestilencia viene á paralizar todo tráfico; 
para volver á incurrir en él de nuevo, como los pe­
cadores pertinaces, no bien pasada aquella primen 
impresión.

Y  el estado de la F rancia  en dicha época, y lo 
mucho que habían ganado en aquella nación y
Inglaterra los secuaces del sistema anti-cuarentens-
rio, eran circunstancias que con fundamento sobn- 
do infundían serios tem ores, respecto á la posibili­
dad de uniformar las cuarentenas.

Advirtió, además, el Consejo, que el principal obs­
táculo con que habría de tropezarse para conseguir 
esa uniformidad, emanaría sin duda de las expresa­
das naciones; y á fin de obviarle— cómo la propues­
ta  era inadmisible por emanar de una Jun ta  subal­
terna de Sanidad, dirijirse á otra do igual clase y 
haberse de componer el proyectado Congreso ás 
representantes de las m agistraturas de Sanidad, ea 
vez de formarle representantes de los gobiernoa- 
estimó oportuno consultar al nuestro que tomara 1» 
iniciativa, invitando á los de la Península italiaw 
para la celebración de un Congreso Internación^ 
en Barcelona ó Mahon, y reservándose invitar iguil' 
mente d los gobiernos de las otras potencias euro­
peas y al de Egipto. M as, sin embargo de habersf 
aprobado esta propuesta por real orden de 25 
Enero de 1850, y de haber sido trasladado íutegr« 
el informe al ministerio de Estado, para que se ÍH‘ 
ciera la expresada invitación á los gobiernos 
deberían concurrir, no llegó á efectuarse, quedando 
las cosas como antes estabau.

Hubo noticia más adelante, por los periódicos, 
estar próximo á celebrarse un Congreso- sanitario«n 
Liorna, para el cual habia designado ya el Gobî f' 
no inglés la  persona que debería de i-epresenta’’̂ '̂ 
pero es lo cierto que nada formal se hizo por pâ '̂  
del de Cerdeña para llevar á efecto su reunioHi 
liasta que el encargado do negocios de esta 
cia italiana dio conocimiento de aquel propósito * 
nuestro ministro de Estado el 8 de Jun io  de l̂ óí*’ 
y ni aún entonces escedió los límites de uua 
iavitacion dirijida á diferentes gobiernos.

Entretanto, aconteció que, advertido el Gobier'̂ '̂  
francés de lo que meditaba el sardo, y  comp̂ *̂ ® 
diendo que de no tomar parte muy activa y 
pal en el asunto pudieran verse contrariadas sus®* 
ras, se apoderó apresuradamente del pensainicn^^’
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logrando paralizar desde luego los débiles esfuerzos 
con que el sardo intentaba realizar; y en A bril de 
1851 se dirigió á nuestro Gobierno una invitación 
para que se adhiriese al proyecto que habia el de 
Frauda llevado á m adurez, proponiéndose reunir 
una Conferencia encargada de uniformar el sistema 
cuarentenario entre las diversas naciones situadas 
en el litoral del Mediterráneo,

Tal es el origen de la  Conferencia Sanitaria in ­
ternacional que se celebró en París por los años de 
1851 y 1852, y ese es también el pensamiento prin­
cipal que la inspirara.

Sin contar la nuestra—porque ni aun principios 
de ejecución llegó á tener la propuesta del Consejo 
desanidad cuanto ménos resultado,— eran ya dos 
las naciones que procuraban reunir un Congreso ó 
Conferencia en que al sistema de sanidad marítima 
se diera la uniformidad que estaba largo tiempo 
hacía reclamando.

Adviértase, empero, que no se redujo el Gobierno 
^ncés á presentar una idea vaga é indeterminada 
de Conferencia y Congreso sanitario, como parecia 
natural cuando no hay el intento de ejercer deter­
minada influencia en tales reuniones. Comprendiendo 
<iue si daba el pensamiento formulado se facilitaría 
pandemente su realización, acompañó, determinadas 
y» por autoridad propia, las cuestiones que habrían 
íeventilarse, y  propuso á  más de esto que cada n a­
ción estuviera representada por un delegado médico 
y otro consular; cuya organización aseguraba desde 
hego el triunfo á los que atienden con predilección 
ÍIos intereses mercantiles. Sólo se dejaba á las na- 
dones que anteponen los intereses sagrados y  prefe- 
^ates de la  salud pública aquella libertad de que 
humanamente era imposible privarlas: la libertad de 
lomar ó no parte en la Conferencia.

Tuvo, pues, el Consejo de sanidad que examinar 
^mbas propuestas á la par, emitiendo su dictamen, 

respecto á la invitación del Gobierno sardo como 
bases dictadas por el francés, y lo hizo el 22 

^«Mayo de 1851 en un estenso informe.
Veamos, puesto que poquísimo se puede perder 
ello, cuáles eran, entonces y  sobre ta l asunto, las 

opiniones del Consejo.
Aunque deseaba mucho llevar á bueu término un 

pJ’oyecto que habia conceptuado desde luego como 
’̂ lUísimo, y era reclamado por la m útua convenien- 

de todas las naciones de Europa y alguna de 
^rlca, manifestó al Gobierno los temores que abri- 
Kuba de que la Conferencia no llegara á efectuarse, 
y *a contrario caso de que dejaran de obtenerse los 
beneficios que debería producir, tanto por subsistir 

mayor fuerza que nunca las causas que en 1838 
b^cieron abortar el proyecto, como por parecer in- 
^^dable que el Gobierno francés se oponia al Con­

greso italiano y á  los resultados que pudiera tener, 
y finalmente, por la circunstancia de figurar entre 
las bases aprobadas por el Gobierno francés algunas 
que no podían adoptarse por quien no estuviera 
dispuesto á dejar ilusorias las medidas sanitarias 
de toda especie. A dvirtió de nuevo que así el Go­
bierno francés como el inglés habían manifestado 
muchos años hacía el empeño de modificar el siste­
ma sanitario marítimo hasta anularle por completo, 
si bien no lo habían logrado aun por la exageración 
de algunas de sus disposiciones, aunque alcanzando 
en cambio á llevar el desórden del ramo de sanidad 
hasta el último grado, y á evitar que en medio de 
tanto desórden se hicieran, ni pudieran hacerse, las 
mejoras que en otro caso se habrían podido reali­
zar, y traj o ó la memoria la regla de criterio cons­
tantem ente seguida hasta entonces por el Consejo^ 
según la  cual no deben emplearse las medidas sa­
nitarias para impedir la propagación d e las enfer­
medades pestilenciales ó contagiosas cuando son de 
todo punto insuficientes ú  ocasionan mayores per­
juicios que el mal mismo que tra ta  de remediarse; 
conforme cuya doctrina, «manifestó que prim era 
• aconsejaría echar á tierra  de una vez todas las me- 
»didas sanitarias marítimas, que el adoptarlas ilu - 
«sorias éinsuficientes, que no alcanzasen á impedir 
»la introducción de los males reputados contagiosos, 
»aunque sobradas entre tanto para ocasionar per- 
sjuicios al comercio y á la industria.«

Detúvose á fijar asimismo las dos principales 
cuestiones que deberían ventilarse, en la Conferencia: 
si son útiles ó no las medidas sanitarias marítimas, y  
en la  afirmativa determinar hásta qué punto pue­
den modificarse ó mejorarse las disposiciones v i­
gentes sobre el asunto en Europa. Y  fué su dicta­
men que no podrían decidirse con acierto on la 
Conferencia francesa, por cuanto en ella faltaría la 
libertad  é imparcialidad necesarias para tratarlas 
bajo el aspecto científico y administrativo. H ablan­
do en fin de las bases propuestas por el Gobier­
no francés, dijo que bastaba su lectura para conocer 
que sólo se buscaba de una manera directa el 
triunfo de un empeño contraido, y se procuraba se­
pararlos obstáculos que á su realización pudieran 
oponerse.

L as examinó con mucho detenimiento, inclinándo­
se siempre más al Congreso italiano que al francés, 
por inspirar aquel mayorconfianza, pero reconocien­
do siempre que «la reunión de una especie de Con- 
wgreso sanitario de las naciones europeas para uni- 
))formar el sistema cuarentenario en todos los puer- 
)>tos de Europa, no era otra cosa que la expresión del 
ndeseo ardiente, mil veces manifestado durante este 
Dsiglo por cuantos se han visto obligados á dirigir de 
Bcualquier manera los negocios de la  sanidad m arí-
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3)tima»... constituyendo «el tínico medio de impedir 
»el desorden actual con que no pueden ménos de 
»ponerse en ejecución todas las medidas relativas á 
»este sistema, pues.obrando cada gobierno por sí, y 
^habiendo en el dia algunos que van poco á poco 
«destruyendo hasta los últimos vestigios de las bar- 
«reras establecidas hace dos siglos para impedir la 
«importación en Europa de los males reputados con- 
«tagiosos, se venios otros gobiernos precisados á to -  
»mar en defensa propia medidas escepcionales, que 
«vendrán á parar pronto en una especie de guerra 
«sanitaria tan  dañosa al interés general como al in- 
«terés del mismo comercio.»

Sin embargo de una aprobación tan  terminante, 
emitia el Consejo en su postrer informe sobre el 

asunto los temores expresados de que el Congreso 
ó Conferencia diera escaso resultado, si llegaba á ce­
lebrarse, por el inmenso terreno que en Inglaterra y 
F rancia habian ganado los partidarios del sistema 
anti-cuarentenario; y aun ind icábala conveniencia, 
si dichas naciones fueran un obstáculo para estable­
cer medidas uniformes, de formar una liga entre las 
otras que tienen puertos en el Mediterráneo para 
mantener entre sí vigorosamente las medidas de 
precaución.

Después de exponer estas y  muchas más conside­
raciones que no hacen tanto al caso, resumió su 
dictamen en ocho conclusiones, no todas de acuerdo 
con la propuesta del Gobierno de la República, pero 
en conformidad á la primera, concebida en los té r­
minos siguientes:

«Que en vista del estado actual del asunto sería 
sinútil, y podría ser perjudicial, dejar de adherirse 
«ahora á la invitación del Gobierno francés.»

A qui tenemos ya aceptada, primero por el Con­
sejo de Sanidad y después por el Gobierno— que en 
nada se apartaba de sus dictámenes—la idea de ce­
lebrar la primera Conferencia Sanitaria internacio­
nal, no ciertamente sin reparos ni desconfianzas, que 
de sobra autorizaban las opiniones científicas domi- I 
nanteSj.el interesado interés con que el recien esta- i 
blecido imperio atendía á satisfacer las codiciosas  ̂
miras del comercio marítimo y  las preocupaciones ! 
políticas de la época. I

(Se cotüinuard.) ;
r

LA CLÍNICA QUIRÚRGICA DE VALENCIA. i

E) Dr. D. Enrique Ferrcr y Viñerta nos ha remitido un 
eslenso y bien escrilo trabajo que titula Curso do Cúnica 
Quirúrgica de la Facultad de Medicina de Valencia, y es 
como un conjunto de las principales historias clínicas cor- 
respoDdientes al pasado año académico, adornado con 
juiciosas y muy acertadas reflexiones acerca de cada una 
de las enlermedades que en dicha clínica tuvieron ocaíion 
de observarse. En estrado, y más brevemente de lo que

fuera nuestro deseo, vamos á dar á nuestros lectores u' 
idea de esa publicación.

Preceden á las historias clínicas de que vamos á oc 
I parnos, atinadas consideraciones acerca de la manera 
I redactarlas, pues en esto como en todo, sin método,
I norma ó paula á que haya de ajustarse la relación de 
; hechos observados á la cabecera del lecho del pacienlí,
; fin de quede el'os pueda deducirse el diagnóstico ji 
; este el tratamiento más conveniente en cada caso,
' completamente imposible liacer.nada que de provees 
¡ sea: máxime en la observación de enfermos encargados 
i alumnos que carecen de la práctica adquirida á fuerza;̂  

estudio por reputados médicos, á quienes es dablepn 
cindir en determinados momentos del cúmulo de d« 
para aquellos tan necesarios. A este fin, pues, divido I  autor las historias en tres parles, que llama esposiíim 

I cual comprende e! preámbulo, conmemorativo y estís 
j actual), razonada (que abarca el diagnóstico, eliolop 

curso y duración, pronóstico y tratamiento) y cowjili 
• mentaría (que abraza el diario clínico, resultado, aulî
; sia y reflexiones), esplicando y amplinndo después lo ip 
I en cada unadeestas parles y sussubdivisiones debecos 
' prenderse. Es indudable que asi, por este orden redi!
: ladas las historias, quedará el caso ó enfermedad queli 
' motive mucho más grabado en la inteligencia de los alo» 

nos, que podrán más larde recordarlas y seiles deson 
utilidad en los primeros años de su práctica. Lo que hi 
se aprende, y quizá mejor lo que ron delenimienio seo 
serva, con dificultad llega á borrarse de nuestra nieiil

Veinte y seis historias clínicas se detallan en el libro 
que hablamos, mas el total de enfermos que en la Clloio 
ingresaron se eleva á 106 y á 158 el númei'o de enfemí 
dades observadas, cuya diferencia se esplica por kII» 
rho de que en un mismo individuo se presentara duran 
el curso de la afección otra que la complicara. Fácilin» 
tese comprende que en una publicación de estegéotf 
no tenían cabida más que los casos notables por cualqii 
ra circunstancia, que pudieran servir de modelo y estuil 
al joven principiante.

Ruédense dividir en nueve grupos, para mejor 
diarias, todas esas enfermedades. En el primero, quel 
va el nombre genérico de tumores, debemos comprecáí 
un lipoma de la espalda; dos sarcomas—de la mama ' 
uno; del antebrazo el otro;— dos epiteliomas— ciip 
asiento anatómico era el glande y cuerpos cavernososfi 
el primero y el lábio iníeiior en el segundo,— y ñé 
mente, dos carcinomas de la mama. En las lecciones qüf 
la oncología dedicó el Dr. Ferrer se ocupó de varias paf 
ticularidades relativas á la definición, clasificación y di» 
nóstico diferencial de los tumores, colocando en el grup* 
de los homólogos de Laénnec, bomeomorfos de Lebedl 
homeomorfos homólogos de Broca a! lipoma; en el del* 
bomeomorfos homólogos á los epiteliomas,y á los sar«* 
mas y carcinomas en el de lo.s homeomorfos heterologí̂  
cuya sola distinción basta para indicar el grado de benif 
nidad ó malignidad de unos y de otros.

Uno de los carcinomas de la mama, otro de los sarco; 
mas de dicha glándula, el epítelioma del lábio inferior 
lipoma de la espalda, fueron eslirpados con éxito salisf»'̂  
torio, hasta el punto que la cicalr«acion déla heridad" 
sultado de la operación se obtuvo con sorprendente rap*" 
dez, si bien terminación tan favorable no fuó bastaflt' 
para olvidar que en época no lejana quizá, se presenU’ 
rian en los tres primeros enfermos otros tumores anal»’ 
gos á los que el escalpelo acababa de separar.

El otro sarcoma exigió la amputación del brazo per 
tercio inferior, mas pronto la gangrena de hospital, 
tantas victimas produce entre los infelices que puebla 
los nosocomio?, invadió el muñón y ocasionó la r'erisr 
del desgraciado enfermo. Igual suerte cupo, aunque p  
distinta causa, al que padecía el epítelioma en e lsK ,- 
pues amputado el pene la puohemia puso fin á su iuíSí 
existencia. La otra enferma míe nrpsí»ntaba un carciuexistencia. La otra 
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hallarse ya en un estado muy avanzado la afección que has­
ta había invadido los ganglios de la región axilar y la piel 
y tejidos subcutáneos que la separan de la mamaria.

En e) grupo de las fraeíuras debemos citar como nota­
bles una del cuello quirúrgico del húmero, dos de la cla­
vícula, una de la tibia y peroné, otra del cúbito y radío 

j y finalmente otra del fémur. En todas ellas la coosoÜda- 
cion se obtuvo sin que ocurriera accidente digno de par­
ticular mención. Merécenla en cambio los aparatos que en 

lias segundas y últimas se aplicaron, por su estremada sen­
cillez y beneficiosos resultados que en todos ios casos pro­
ducen. Eí primero, empleado en la Clínica quirúrgica de 

I Valencia desde que estaba á cargo del eminente y malo- 
I grado Dr. Uomugo.^a, se compone: de un vendaje de cuer­
po con sus cabos y ojales, al que se añade, en el punto 
correspondiente i  la parte media é inferior déla región 
torácica anterior, una compresa cuadrilátera, de lierjzo 
fuerte, cosida por sus bordes inferior y eslerno, dejando 
libres ó sin coser elinierno y superior, de modo que que­
de formando una verdadera bolsa, en Ja cual, después de 
llevar el brazo hacia adelante y hacer que la mano abrace 

lel liombro opuesto, se introduce el codo; de una almoha­
dilla gruesa en figura da cufia con dos vendoletes en su 
base; de dos compresas graduadas que se colocauen cada 
upa de las regiones supra é inCca-escapular, siguiendo la 
dirección del hueso; yen fin, de un globo de venda largo 
í fuerte, cosido por su eslremo inicial al ángulo libre de 

jla compresa del vendaje de cuerpo.
Una de las causas que más poderosamente contribu- 

¡en. dice el Dr. Ferrer Viñerta. á producir la desviación 
de los fragmentos del fémur después de haber aplicado 
«i apósito definitivo (ora sea el de Seulteío, ora un espi- 
fsl, con sus correspondientes férulas ambos, ó cualquiera 
otro de la misma clase), es el no descansarel muslo sobre 
una superficie resistente, aunque se coloque, como es cos- 
lumbre, una tabla debajo del colchón, puesto quesiem- 
Pinpor el peso del cuerpo se forma un hoyo en el punto 

Huecorresponde á las regiones glúteas, y esto hace que el 
ptnento superior sea oirijido de una manera insensible 
u^a delante y arriba, y pierda en su consecuencia la re­
lación exacta con el inferior que se obtuvo por la coapta- 

pitin. El doble plano inclinado que dicho profesor emplea 
MU todas las fracturas del fémur, evita sin duda alguna to­
jos estos inconvenientes, como con facilidad, y por poco 
¡ue reflexione después que lo hayamos descrito, podrá 

Mumprender el lector.
Se compone el aparato de una tabla no muy gruesa, del 

“'‘gode lodo el miembro y de un ancho apropiado, que 
'Jbe en el eslremo correspondiente al pié unas muescas 
b forma de escalones; en su eslremo superior se articula 

medio de una bisagra otra labia más delgada, tan lar- 
el muslo—medido desdela tuberosidad isquiálica 

centro de la región poplítea—y más ancha que él, 
t J esta á su vez se articula otra cuya longitud sea un poco 

L'r*\,fluelade la pierna. Para aplicarlo, después de al- 
convenientemente con algodón en rama, se 

ae modo que la tabla gruesa descanse sobre el col- 
estremo superior de la misma, en el punto 

L  ®J®̂ liculacion con la tablilla, venga á ponerse precisa- 
l«ltó! ‘̂’̂ Qtacto con la tuberosidad isquiálica: entonces 

libre de la tabla pequeña correspondiente á la
1. j se introduce en una de los muescas de la grande, 
L  manera tenemos ála« tablillas formando ángulo 
MDd céntrica. Así ya las cosas, se coloca el muslo 

tal, que la región poplítea venga á correspon- 
¡¡nj^^^^tice del ángulo; se cubren sus caras anterior, 
¿Da* H férulas, que se sujetan con trescin-

por otras tantas escotaduras que la tablilla 
i*ta inmediaciones de sus bordes, y por fin se su- 
¿jg la pierna, de antemano envuelta en un ven-

con otras dos cintas.
piro s *̂'*̂*'̂ *̂*'® eslendernos más sobre este particular, 
P'̂ rdon̂ â  ̂ demasiado este artículo y darle despro- 

^®das dimensiones, Continuemos, pues, á la ligera.

Forman el tercer grupo las ídeeras, y en él debemos 
comprender, además de las atónicas, herpétieas y simples 
dos venéreas situadas ambas en el prepucio, en el surco 
balano-prepucial, hallándose complicada con fiinosis 
una de ellas. Hecho el diagnóstico diferencial por sólo los 
síntomas que los chancros presentaban, sin que hubiera 
necesidad de recurrir á la reinoculacíon en el mismo 
enfermo, tratáronse ambos por los medios convenientes 
asi como también la adenitis simpática que en uno de 
ios casos se observó. Operóse el limósis a pesar de que 
parecía contraindicarlo ia existencia de una úlcera de ca­
rácter especifico en el prepucio, pero por una parte la 
estancación del pus hubiera podido ocasionar muy fácil­
mente una balano-poslitis ó blenorragia bastarda é im­
pedido además la cicatrización, y por otra el suponer con 
algún fundamento que el chancro se hallaba en el período 
de reparación, y que en último eslremo lodo se reduciría 
á tratar las úlceras que de la operación resultaran con los 
mismos medios que á aquel, eran razones suficientes que 
la autorizaban. En el presente caso pesaban más los in­
convenientes que las ventajas de no practicar la ope­
ración. ^

En Jas espiicaciones de sifiliografía motivadas por es­
tos dos casos, se ocupó estensamente el Dr. Ferrer de di­
versos puntos relativos á este género de afecciones: enu­
meró las distintas escuelas que sustentando contrarias 
opiniones se han ido sucediendo en la ciencia, y espuso 
con claridad las ideas de los idenlislas y no-identistas, 
unicistas y dualistas y hasla las de los hibridistas y ná- 
viruUslas. Eslendióse en consideraciones que probaban lo 
difícil que á pesar de lodo es en algunos casos el diagnós­
tico diferencial entre el chancro blando y el infectante, y 
terminó hablando de los bubones consecutivos á un acto 
venéreo, dividiéndolos en inflamatorios (subdivididos á 
su vtz en idiopáticos y sintomáticos) y en específicos 
(con la subdivisión de venéreos y sifilíticos).

Los traumatismos forman ano de los grupos más dignos 
de estudio por lo numerosos y variados que son todos los 
años en clínica y por los innumerables accidentes ó com­
plicaciones á que dan lugar en la mayoría de casos. Tres 
heridas por arma de fuego, situadas on la pierna, en el 
muslo, y en la región plantar; una por arrancamiento, 
en el antebrazo y en los dedos pulgar é indice; una puntu­
ra en el dedo, y por fin una contusión de cuarto grado 
en ia pierna, son los traumatismos de que debemos bre­
vemente ocuparnos. De los tres primeros, dos se vieron 
por desgracia complicados con llegmones difusos, causa 
de vastas supuraciones, y por si esto no era bastante, con 
delirio nervioso el uno y puohemia el otro.

En la herida por arrancamiento se amputaron los de­
dos y se resecó el primer metacarpiauo que se había 
fracturado, conservaudo de esta manera toda la estremi- 
dad superior, á pesar del aspecto imponente que á primera 
vista presentaban las lesiones que en él tenían asiento.

ÜQ higroma crónico prerotuliano y algunos hidroceles 
de la túnica vaginal, son las enfermedades que en el grupo 
de los quistes podemos colocar. Sabido es que en su tra­
tamiento se pueden llenar una de estas cuatro indicacio­
nes fundamentales: ó procurar la reabsorción del líquido 
contenido en el quiste por medios locales ó generales; ó 
vaciarlo con el auxilio del trocar; ó intentar la oblitera­
ción de la cavidad quistica, provocando en su interior 
una inflamación adhesiva—lo que se consigue por las 
incisiones múltiples subcutáneas, ó por una incis on es- 
tensa, ó por la cauterización con las flechas de pasta de 
Canquoio, ó por medio de un sedal, ó en fin por las in­
yecciones irritantes; -  ó estirparla total ó parcialmente. 
Pues bien, el Dr. Ferrer creyó deber llenar la tercera 
indicación vaciando el quiste por distintos procederes, y 
provocando en la serosa, también por diversos medios, 
una inflamación suslítutiva. Logróse este objeto por la 
incisión y la introducción de hilas finas en la cavidad 
quíslica en el primer caso, y en los otros por la punción 
con el trocar y la consiguiente introducción do tres bor-
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dooes, como recomeadaba el insigoecirujano español doc* ’ 
tor Argumosa. Y aquí debemos hacer noiar el lenaz em­
peño con que el Dr. Ferrer Viñeria emplea, siempre que 
la ocasión le es propicia, los métodos y procedimientos 
que describieran y aconsejaran como buenos en épocas 
anteriores, los cirujanos en la patria de Gimbernat naci­
dos. Cuando los eslraojeros unas veces dán por suyo lo 
que al ingénio español costara no pocos sa^rilicios y vigi­
lias, y otras ni aun mencionan positivos adeantos á 
nuestros compatriotas debidos; cuando en nuestra misma 
España, por triste y vergonzoso que el decirlo sea, hay 
quien en Cirujia, c--mo en todo, desconoce lo propio y se 
deshace en elogios de lo ajeno, la conducta del profe­
sor tantas veces citado es digna de encomio y de alaban­
za. Mas... perdone el lector este desahogo, y vuelvo al 
interrumpido asunto.

El Sr. Ferrer ha introducido en eí método del doctor 
Romagosa una modificación que creyó indispensable y 
que se le ocurrió al tener que operar un hidrocele que ya 
anteriormente lo habia sido por los bordones, que solo 
produjeron entónces escasa inflamación, á causa sin duda 
de la antigüedad de la dolencia y del notable engrosa- 
miento de la serosa. Parecía aquí indicada la incisión, 
mas quiso antes ensayar el efecto que produeian los bor­
dones empapados por su estcemo superior en tintura de 
iodo pura, y el resultado, en este y en otro caso, fué tan 
sumamente satisfactorio que anirna á ensayarlo de nue­
vo en otros semejantes.

En una luxación sub-coracoidea del húmero, tuvieron 
ocasión los alumnos de clínica de recordar, á la vista del 
caso práctico, el diagnóstico directo de esas afecciones y 
los sinioiuas que impiden confundirlas con las fracturas.

En el grupo de las lesiones orgánicas de los huesos es 
digna de particular mención—dejando á un lado por mé- 
nos importantes varios otros casos—una osteítis siipu- 
ratoria que radicaba en la región tarsiana, la cual exigió, 
dada la inutilidad de todos los otros medios de que se 
hizo uso, la escavacion huesosa de la primera cuña al 
principio; y más tarde, cuando las lesiones se estendian 
por la parte alta'lel dorso del pie, amenazando invadir 
la articulación Ubio-tarsiana, y la supuración, cada vez 
más abundante prometía acabar con las pocas fuerzas que 
restaban al enfermo, la am[>utacion de la pierna, que 
efectivamente se llevó á cabo, después de bien pesados 
los inconvenientes y ventajas que los otros puntos ofre­
cían, por el sitio de'elección, método circular y procedi­
miento del Dr. Romagosa, del cual dimos una idea á 
nuestros lectores en uno de los números de E l S iglo 
correspondiente á Jwnio del pasado año. De esta manera 
se salvó la vida, que tan en peligro tuvo, á ese pobre infe­
liz que arrastraba cinco años su padecimiento.

Forman las artritis crónicas el octavo de los grupos 
que nos hemos trazado, y en él debemos comprender dos 
ya supuradas, es decir, verdaderos tumores blancos en 
segundo periodo, y cinco simples ó complicadas con hi- 
drartosis, de las cuales en unas pudo lograrse la anquilo- 
sis á beneficio de medios generales y locales—y en parti­
cular de los vendajes enyesados,—otros salieron do clí­
nica en el mismo estado ó algún tanto mejorados, y uno 
fué víctima de la fiebre tifoidea.

Finalmente, y para no alargar más este escrito, dedica­
remos breves líneas á los {legmones y abeesos que en tan 
gran número se observaron en cliuica, como es fácil 
convencerse pasando la vista por uno de los resúmenes ó 
Cuadros del libro que nos ocupa. Nueve ílegraones cir­
cunscritos, cinco difusos, tres gangrenosos y uno uririoso, 
hubo Ocasión de tratar en el pasado curso: casi todos ellos 
fueron dilatados con el bisturí, !o cual en uno de los ca­
sos no fué suficiente para salvar la vida ai infeliz en quien 
se desarrollara.

De los 106 enfermos que ingresaron en la Clínica, cu­
raron 67; salieron aliviados 17, y en el mismo estado 10, 
habiendo muerto 5 de puohemia, 1 de asfixia por téta­
nos, otro de flegmon difuso gangrenoso, 3 de calentura

tifoidea, 1 de acceso de sofocación, 1 de tuberculoji cuiares: otr 
pulmonar y otro de tifus bilioso, que hacen un total del Lns prime 
fallecidos. Las operaciones de importancia praclicadasa por p¡ 
elevaron á 43, y á 158, como al principio dijimos, el nii jros en las 
mero de enfermedades que los alumnos tuvieron ocasioi ;samiueinos 
de observar. veamos cu

lié ahí una idea breve y descolorida de! Curso de C/í-ljcierizan. 
nica Quirúrgica dado á luz por el distinguido profesor di 
la Escuela de Medicina de Valencia Dr. D. Enrique Fer 
rer y Viñerta, que no descansa un solo momento cuandt ¿
se Irata de facilitar el estudio de su asignatura á los jóvt ¡siincuido 
lies principiantes. Las historias clínicas redactadas de?- ¡leoolirio, 
pues de haber interrogado y observado d'ariamente á!« ¿g
enfermos con minucioso cuidado, y de haber oidol* ioudurante 
lecciones expuestas en cátedra, son además de un auxilit ¡QiQgigj 
poderoso para los exámenes de prueba de curso, suim- ¡usJoq ¿g ig 
mente provechosas para guiarles en los primeros pasoi íij,¡<niojjQ 
de su práctica, siempre difíciles y preñados de oscuridi lasinflamal 
des. Esas historias clinica.s de enfermos á quienes seb 
visto y observado lodos los dias, valen en ocasionesii núygraves. 
Ilnitamente más que toda clase delibras. El Dr. Ferrer'
Viñerta, pues, además de haber añadido otra prueba* •
labúriosidad á las muchas que ya tiene dada.s, ha liecki rimas; los
á los alumnos que terminan la carreta un beneficio,!;» masecrecioi 
sino hoy, quizá en dia no muy lejano sabrán apreciarfi jiramándos 
su verdadero valor. Los lazos de amistad que á dicho prot Dpgrflcie cu 
sor nos unen, no han de ser obstáculo pura que p-' espondienU 
nuestra parte dejemos de tributarle los merecidos pli a» £\ pj

pedio cerrai
De . Ramun SjiKrvET.

cernes.

Accidentes consecuiivos al uso de la atropina
El eminente oftalmólogo Dr. X. GalezowsUy, hap̂  '

blicado recienlsraente un notable trabajo sobre los ace , • Li Do 
denles que sobrevienen al uso prolongado de la atropi# . era; e 
que revela una vez más los profundos conocimienws' yL, , 
génio observador que posee este di-linguido oculista.̂ ' fero 1 ‘genio oDservauor que posee
su brillante erudición; á su delicadeza de estilo; a , ^  ,
cil pluma, con la que describe gráficamente las mijj 
ciosidades más prolijas, une el Dr. Galezowsky la virl» ji. ^  
de la modestia, que tanto enaltece sus producciones, » 
cunstancia harto rara por cieno en los tiempos queai  ̂ ’P®
vesamos.

Seria por demás siipérfluo estenderse hoy en coa'iJj' 
raciones acerca de las ventajas que nos proporcioas^  ̂ ^Gglezow'
atropina en el tratamiento de la- afecciones oculares,? 
ser éstas ya bien conocidas de nuestros lectorcí; 
merced á las investigaciones dtd Dr. Galezow.sky, se^ 
remos algunas propiedades nuevas, observadas reoif’' 
mente.

Ô íeri'acto 
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á la co 
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La atropina no solamente obra como narcótico, 
que también ejerce su infiuencia de una manera 
cial sobre la inflamación de las membranas ocularfs ^  
general, disminuyendo la congestión y retrasando liongijj ‘ 
culacion de los vasos capilares peri-corneanos, y^"'; 
particularmente de los que proceden de los ciliares Pero.„ i? 
leriores. Por otra parte, á !a vez que la atropina pa''* 
momentáneamente al músculo acomodador, impida J  ®
se produzcan en las membranas iuternas del ojo lo* 
tasis venosos. Por eso dice Galezowsky, que '¡irar
neralizado tanto en estos últimos años el uso de Porúlii ' 
agente en el tratamiento de la miopía progresiva. p̂rô r̂pll!!

Las investigaciones de Schnabel demuestran eo alta; g '̂
la eficacia de este medicamento en dicha ‘[jíi La’pî ,|
lodo cuando se le emplea con mesura y en ju» debid
tado. Pero si bien es evidente que la utilidad de i» <irdeii]j(,„ 
pina en las afecciones oculares está demostrada, 
convenientes no han sido aún bien estudiado?, y râ i 
lo que el célebre Dr. Galezowsky se propone dem fuiarifient ,
en este trabajo. .gaii

Los accidentes que sobrevienen después del uso
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uado de este medicamento, son en general poco conocí- 
os, y pueden dividirse en dos órdenes: unos locales, 
ulares:_ otros generales, nerviosos.
Los primeros son frecuentes, y se observan principal- 

lenle por parte de la conjuntiva palpebra', siendo inAs 
iros en las vías lagrimales y otras membranas del ojo. 
samiuemos sucesivamente cada una de estas lesiones, 
veamos cuáles son los síntomas principa'es que las ca- 

4ClerizaQ,
1.® Conjuntivitis alnopínica.

Después de h-acer algunas consideraciones generales, el 
isEinguido oculista estudia !a iuíluencia perniciosa do 
ile colirio, cuando para combatir una inílamacioii lenta 
crónica del í is ó de la córnea, se prolonga sii in-^liU- 

iondurantesemanas yaún meses enteros, ysefiala como 
inlqmas que se producen, una irritación en toda la es- 
msioii de la ooniuntiva desde el reborde palpebral hasta 
mî mo borde de la córnea, que se traduce por sínto- 

lasinllaraalorios muy intensos, que llegan hasta sirau- 
f, ora conjuntivitis granulosas, ora oftalmías iiilernas 
nuy graves.
lió aquí los síntomas que caracterizan esta variedad:
1. ® El ojos© irrita y se llena constantemente de lá­

ridas; lo<i párpados se adhieren entre sí á ioeneficio de 
na secreción, al paso que durante el dia las lágrimas, 
írramándose por la mejilla, irritan por su acritud la

_aper(icie cutánea de los párpados y mejilla del lado cor- 
l|;_|tespondiente.

2. ® El párpado superior caído, deja entrever el ojo á 
ledio cerrar: la fotofobia intensa impide levantarlo.
3-® ^A1 e-xaminar la conjuntiva pa'pebral, se descubren 
«quenas elevaciones sobre toda la superQcie, análogas 
«i granulaciones. Estas son las que Galezowsky 1 aína 

'^3 granulaciones, que se distinguen perfectamente de 
5 verdaderas, neoplásicas y coatagiosas, según él lo ha 
íuiostrado en otras ocasiones.
.i" El borde palpebral está redondeado y vuelto h í-  
'‘*8iuera; el punto lagrimal que se hall-i separado del 
l'̂ .no puede absorber las lágrimas, cuya secreciones 
perada; de ahí proviene el lagrimeo.
.Pero los signos más característicos de esta conjiintivi- 
' son los que se observan por parte dsi globo de! ojo. 
ĵOunmente toma la conjuntivitis bulbar un'tintearña- 

ulq-parduscoj está poco inyectada, pero se cubre de ole- 
medio trasparentes, de aspecto gelatinoso. Don- 

ísiiele vérselas, es cerca del borde de la córnea, siinii- 
‘Dqo tumores epi'eliales, según so podrá juzgar por la 
SĴ ienie observación recogida por uno de los ayudantes 

“̂ «ílezüwsky, el doctor Ilaclie.
^wertíacioíí.—«La señora dofiaX. Piol, deC) años, 
“«vive en el muelle do los Celestinos, núm. 14, se pre- 
¿‘ó ó la consulta por primera vez el 50 de Oeiubre de 

padeciendo una irido-coroldilis del ojo izquierdo, 
durante algún lieiuuo asistió á la consulta con regula- 

y merced al ti*dtamieiito apropiado, se pudo ob- 
varcn ella un marcado alivio. Después ya no acudió, 

^como habla observado que la atropina la propor- 
naba alivio, coniinuó por su propia voluntad iu&ti- 
flose lodos los dias dos o tres gotas do colirio.
«coen Enero de iSTo, el ojo izquierdo empeoró y se 
“fnó, y s n consultar á nadie, coniinuó haciendo uso 

-J^^^tcopina: más adelante, viendo que la enfermedad 
í  aumentó el número de gotas, pues cieia

p/ . ? haciéndolo así.
j ultimo, el 22 de Marzo de este oño, alarmado por 
[r'^Sresos de la enfermedad, decidió volver ú la con- 
Lg’ , ® 9«iui el estado de sus ojos: 

log de los párp tdos era el sitio de numerosas ero- 
«.j”.debidas al continuo contacto de las lágrimas. El 

[c estaba encendido y ulcerado; las pestañas, 
caído. Los párpados edematosos. La conjuntiva 

do una notable inllamacion, de color rojo- 
y estaba infiltrada de uii líquido seroso.

pf dad,

ií "“jdilibt

Esta iníiUracion se hacía aun más visible alrededor de 
la córnea, en la que se observaba un quemosis seroso 
muy pronunciado. Toda la superficie conjuntival pre­
sentaba un aspecto granu'o^o manifiesto.

La anliaua afección (irido-coroiditis) estaba curada: la 
enferma veía bien, y á excepción del dolor local produci­
do por la conjuntivitis que acabamos de describir, no es- 
perimeníaba el menor sufrimiento. El ojo no se presenta­
ba doloroso á la presión.

(5© contmuará,) 
Feancisoo Sobrino, 

Aguilas 10 de Octubre de 1875.

P R E N S A  M EDICA.

La groase y el horse-pox.
Todo lo que se refiere á la grease de Jenner y Loy, ó 

al liorse-po.x de Beuley, merece particular atención por 
aíeciar los intere-^es de la humanidad entera: así dice 
M. Mathieii en el discurso que á continuación traducimos, 
leído en la Sociedad de Medicina práctica de París.

Las grand*s líneas del cuadro grease, liorse-pox, va­
cuna, apenas están trazadas: aún no se ha hedió el estu­
dio de detalles; mas en esta cla-̂ e de Investigaciones nun­
ca debe perderse de vista el objetivo liácia que van dí- 
rijidas.

M. Mathieu sólo se propone en su trabajo comparar 
hechos generalmente conocidos, sacar deducciones legí­
timas y someterlas al juicio del lector.

Todo observador séfio, dice, qne ha estudiado el ori­
gen de la vacuna, no sólo en los escritos de h  época gen- 
nsriana, sino también en la época ri'ciente que pudiera 
denominarse del rcnncimienlo de la vacuna, se iiabrá ad­
mirado de las escasas diferencias que existen entre el es­
tado morboso que Jenner, Loy, de Garro, y antes que 
ellos los esperios veterinarios ingleses llamaron Ihe yrea- 
se, y el que M. Bonley apellida lione-pox.

En efecto, ¿qué dice Jenner? «T/íe grease se manifiesta 
por la inflamación y aumento de volumen de los talones 
del caballo, que dan salida á una materia de particulares 
propiedades, entre las cuales es notable la de producir en 
el cuerpo humano una enfermedad que tiene pasmosa se­
mejanza con ia viruela.»

Y más lejos añade:
«El condado de Berkeley es muy abundante en vacas, 

y el cuidado de ordeñadas está confiado indistintamente 
á hombres y mujere.s. üao de aquellos tuvo que curar 
ltí<¡ lalonesdeuncaballo afectado deg''ease, é inmediata­
mente después, sin haberse lavad-) las manos á las que so 
habían adlicrido algunas partículas de esa materia infec­
ta, ordeñó algunas vacas y les trasmitió la enfermedad, 
y éstas á su vez inficioiiaron á los lecheros.»

Después, y para confirmar lo dicho con ejemplos, citi 
Jenner el siguiente: «En 177t), hallándose José Merret de 
criado en una granja, tuvo que ordeñar, á falla de otro 
que lo hiciera, las vacas do la misma posesión: varios 
caballos del cortijo estaban por entonces afectados dol 
mal de los talones y solia curarles Merret, el cual observó 
que rápidamente la viruela se propagó á las vacas, en 
cuyas manos aparecieron’algunas manchas.» Débese aquí 
notar, que á pesar de que Jenner «creía que la mate- 
n-a procedente de los'talones del caballo era un preser­
vativo contra el contagio de la viruela,» no tenia «com­
pleta cotiíiaaza si.no cuando esta materia morbífica había 
sido comuiiicaila del caballo á la vaca, y de esta al hom­
bre.» Podrian multiplicarse las citas de Jenner, y todas 
ellas probarían, que á juicio suyo, el mal de los talones 
del caballo es el punto de partida de la viruela de la 
vaca; que el liorse-pox engendra elcow pox. Sin embargo, 
después de haber estado al principio de acuerdo con la.s 
tradiciones populares, Jenner comenzó á dudar de que
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Sudiesen ser la única espresion de la verdad, pues al ha­
lar de una inllamacion muy eslensa que semeja á la eri- 

sipela, y se manifesló sin causa aparente en la parle alta 
del muslo de un potro, en el que produjo la vacuna por 
infección directa, dice: «Este ejemplo demuestra la pro­
babilidad de que no sólo los talones del caballo, sino aún 
otras partes del cuerpo de este animal, pueden engendrar 
el virus que produce la viruela de la vaca.»

El mal del talón, the yrease, era frecuente en la época 
de Jenner en las comarcas donde residia. tan frecue.nte 
que el hecho, bastante repetido, de la inmunidad que res­
pecto á la viruela disfrutábanlos veterinarios, era de lodos 
conocido. Al decir de Jenner íhegrease es más frecuente 
después de las lluvias de la primavera y priucipios de 
verano, y afecta la forma de grietas de los talones.

En 1802 el Br. Loy continuó los estudios de su ante­
cesor, y demostró esperimentalmente que la vacuna es 
de origen equino.

El primer enfermo de que habla Loy era un veterina­
rio que presentaba en sus manos una erupción «consis­
tente en pústulas separadas unas de otras, conteniendo 
un fluido límpido y rodeadas por un. círculo inflamatorio.» 
Este individuo habia estado curando it» caballo afectado 
degrease.

La segunda observación es aun más interesante y con­
cluyente: «A un joven, carnicero, que curaba los talones de 
«n caballo afectado de groase, le aparecieron en los dedos 
vesico-pústulas, cujo producto seroso inoculó Loy en el 
brazo deun niño, hermano del carnicerode queliablamos. 
Durante dos dias tuvo el niño fiebre, y al octavo se mani­
festó una pústula que adquirió bien pronto los carócleres 
de la verdadera vacuna.»

El mismo profesor cita varios otros casos de//reose Je 
los talones del caballo cuya materia límpida inoculada en 
las tetas de las vacas produjo la vacuna.

Loy dice que «los caballos que inticionaron á los que les 
curaron, estaban afectados local y consliliicionalmente. 
Al principio de la enfermedad presentaban síntomas de 
fiebre que disminuyeron y aun desaparecieron desde el 
inslaute que se desarrollaron los de los talones; y añade 
que los que no lenian mas que la afección local no co­
municaban la enfermedad.»

Para Carro también la serosidad procedente de los ca­
ballos, inoculada en las vacas prodúcela vacuna, queá su 
vez inoculada en varios niños se reproduce con maravillo­
so resultado. _ , . •

Loy y Garro apenas eran cococidos en el mundo medí-
co antes de la discu.sion provocada enla Academia de me­
dicina de París por los hechos de Toulouse y d'Alfort.
Sdcco, director general de vacunación, describió el gabar­
ro cutáneo como el verdadero yrease, diciendo que dá 
lugar á la vacuna, que es de origen contagioso y que su 
asiento es la parle posterior de las eslremidades del po­
tro, en su unión con la corona.

La resultante de las opiniones emitidas por estos obser­
vadores se resumen en las tres proposiciones siguientes:

a. La enfermedad de los talones del caballo esel pun­
to de partida de la vacuna, preservadora de la viruela.

b. La afección que engendra la vacuna se observa con 
mas frecuencia enla primavera y principios de verano.

c. También se observan muchos casos despucs de 
abundantes lluvias.

M. Pelelard dice que el asiento de esta afección no es 
sólo el talón de los caballos, puesto que él ha observado 
la grease localizada en la cabeza de estosanimales, y tras­
mitiéndose de uno áotro del mismo género y de estos al 
hombre. De todos modos, semejantes hechos inclinan á 
creer que la viruela del caballo goza de las mismas pro­
piedades que la vacuna ó copw-pox.

En el liorse pox la boca es la puerta de entrada del ele­
mento virulento en la economía, siendo relativamente ra­
ro hallar esta afección localizada á los talones.

¿A qué causa deberá atribuirse la diferencia observada 
en la manifestación greasienna en Inglaterra, Alemania y

Francia? ¿Existe en realidad esta diferencia? ¿No podri -  
suceder que la grease observada há cien años en los co6 
dados occidentales de Inglaterra fuese el horse-pox d 
nuestros dias? No es admisible esta hipótesis. Como Jen 
ner, Loy, y de Carro, Mathieu ha observado la grease lo­
calizada en los talones del caballo, y no hay dudaquebt 
jo este único aspecto debió llamar la atención de los pd 
meros observadores ingleses, alemanes é italianos, pus 
aunque la hallaron generalizada, como que no teniao ar 
conocimiento exacto de las enfermedades del caballo, en 
yeron que la grease generalizada no era ya tal afeccioo 

Otro punto llama por fin la atención en las descripcio­
nes que del grease dieron los autores de la época jenw 
riana, y es su constante aparición en primavera, á prin­
cipios de verano y de.spues de abundantes lluvias. Bajoli 
inlluencia del aire caliente y húmedo tomarían á juiclodi 
los mismos mayor incremento los gérmenes morbosos, 
sucediendo en esto una cosa análoga á lo que respecto’ 
ciertas enfermedades epidéaiicassupone Tholozan.
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Patogenia de los aneurismas espontáneos.

El profesor Kóster ha expuesto recientemente en i 
de las academias de Alemania sus ideas respecto al 
gen de los aneurismas espontáneos y á la mesarterilisi 
inflamación crónica de la túnica media de las arteria 
Se pueden citar, dice, varios hechos que están en coii' 
pleto desacuerdo con la opinión admitida por la genen- 
lidad de los médicos de que el aneurisma espontáneo w 
dadero principia por una endoarteriliscrónica. En priM 
lugar, los aneurismas pueden desarrollarse sobre arteria 
perftíclainente sanas, y en segundo la endoarterilis« 
mucho más frecuente que los aneurismas. No hay nifr 
guna razón anatómica para suponer que la dilatación  ̂
una parte de la pared arterial sea por necesidad con»
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cuen’cia de una degeneración de la túnica interna
es demasiado delgada, sobre todo en los vasos pequen» 
para resistir á la presión de la sangre. En íin, coino l* 
han demostrado las estadísticas de Lisfranc en Francii
y de Grisp en Inglaterra, la frecuencia de los aneurisnui
disminuye hacia el íin del período medio de la 
mientras que las arterias ateromatosas se observan^ 
más frecuencia en una edad avanzada. Koster y Ileimsle* 
ler, examinando los aneurismas de pequeño volúmen® 
las paredes de la aorta y de otros gruesos troncos arl̂  
ríales, han hallado en la capa muscular numerosas p ’ 
cas que atribuyen á un proceso inflamatorio, á la pro:iií’ 
ración del tejido conjuntivo, y que comparan con las|“' 
se observan en la esclerosis del hígado ó del riñon.
las placas se prolongaban hácia la túnica adventicia Pf

■ - ................. - i .-  .,.1,.-:-un pequeño pedículo siempre vascular, es decir, que 
placa se desarrollaba siempre alrededor de uno 
vfls.n-vfl.'ínrnm . Fl nñdínnin nnntp.nia arterivasa-vasorum. El pedículo contenia arterias aferenlfts, 
eferentes, venas y vasos linfáticos, y además en el 
en que el pedículo se implantaba sobre la túnica 
ticia, una proliferación de las célulaíj dcl tejido conp’ 
livo. Asi, pues, en opinión de Kosler el proceso infla®* 
lorio principiaría alrededor do los vasa-vasorum. 
parte esterior de la arteria, y de allí invadiría inme®' 
lamente la capa muscular para eslenderse á lo largo^ 
los capilares. No sería raro ver á estas placas intlaî *̂ _ 
rías invadir todo el espesor de la túnica inuscular-̂ _ 
guiendo siempre los vasa-vasorum, los cuales 
estenderse hasta la túnica interna y aún penetrarla- 
este último caso ciertas partes de la túnica inlerpa-
í'ririan el proceso inflamalorio. Por consecuencia 
mesarterilis crónica, la túnica muscular (libras elas

L que no quedan
de sustancia muscular en esta túnica media. La
y fibras-células) se rompe hasta que no quedan

solainterna y la adventicia engrosadas, forman una 
braca de estructura homogénea y muy vasculai, l 
pared arterial no puede ya separase en dos -pcn 
partes degeneradas, en donde existen aún con 
vestigios de fibras musculares, ceden al esfuerzo

iO.
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ngre y se producá el aneurisma. Resulta éste, pues, no 
una endoarterilis, sino de una mesarteritis. La división 
ios aneurismas en verdaderos, mixto interno v mixto- 
tírno, no liene en este concepto ningún fundamento, 
w la sencilla razón de que después de formada la dila- 
cioQ«aneurismática es imposible apreciar que pertenece 
la túnica interna ó á la esterna, puesto que la túnica 

reducida á simples vestigios no se continúa 
más sobre toda la eslension del aneurisma.
Esta teoría ofrece la mayor analogía con la sostenida 
iFrancia hace algunos años por Cornil y Ranvier. Se- 
iQ estos profesores, la formación de los aneurismas es- 
juláneos seria siempre debida á la desaparición sucesiva 
siatúnica media y habría después unión íntima de las 
inicas interna y esterna. Sin embargo, los autores Tran­
ses siguen creyendo que los aneurismas espontáneos 
¡conocen por causa el aleroma de la túnica interna y la 
ígeneracion gránulo*grasosa de la túnica media del 
aso.

caballo, ert 
tal afección, 
is descripcio 
época jenofr 
k’era, á prii- 
avias. Bajoli 
m  á juicioiii 
is morbosos, 
le respecto 
ilozan.

aneos.

lenle en : 
pecto al 
lesarteritiá i 
las arterlu 

lán en coH' 
ir la generi- 
lonláneo vet' 
;a. En prima 
¡obre arteria 
.oarterilia a 
Vo hay niJ- 
lilalacion  ̂
sidad cona- 
interna qi¡ 
os pequeño!. 
!in, como li 
en Francit 

5 aneurisBi! 
de la vidi, 

observan co¡ 
• y Heiinstíf 
I volúmen 
roncos arlS' 
merosas 
, á la pro:iff 
n con lasqô  
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Antagonismo en tre  el d o ra l  y  la  picrotoxina.

De las investigaciones que acerca de este particular ha 
líchoMr. Crichlon-Brown, director del West-lUding Lu- 
tíicAsjjlum, deduce las siguientes conclusiones:
1. ' El hidrato de doral, fisiológicamente considera- 

e.ísel antagonista déla picrotoxina, como se ha de- 
¡ostrado en los conejos ordinarios y en los de Indias, 
“la vida podrá salvar después de una dósis fatal de pi- 
loloxina, si se administra á dósis conveniente.
2. * Esta acción se desarrolla aun cuando se dé el hi- 

Iraio de doral quince ó veinte minutos después de ha- 
«radminisírado la picrotoxina.

Este antagonismo está sin embargo sujeto á dos 
jístficciones: la primera se refiere á los casos en que la 
‘ s de picrotoxina es bastante fuerte para matar al 
íDimal antes que el doral haya tenido tiempo de obrar; 
Üasegunda á aquellos en que la dósis de la picrotoxina 

tan elevada que no puede anularla sino una dósis 
■«ica de doral.

La picrotoxina solo es antagonista del hidrato de 
íwralde una manera muy limitada, pues únicamente obra 
®>ligando los efectos liipnólicos de esto último agente 

el encéfalo y demás centros nerviosos.
5-* La dósis fatal mínima de hidrato de doral en el 

es de 12 granos por cada libra de peso de su
líerpo.

“ Prácticamente no existe antagonismo entre la pi- 
””0loxina y el hidrato de doral en el gato, ni tampoco 
futre la estricnina y esa última sustancia.
; La picrotoxina y el hidrato de doral, pues, dados 
’tavez á un gato, producirían sa muerte deteniendo la 
•ccioQ del corazón, sin que ejercieran acción destructora 
'”̂ relos centros nerviosos superiores.

El hidrato de doral produce en el gato antes del 
cierta esdtacion é inquietud con depresión del po- 

motor y sus efectos se prolongan exlraordinariamen- 
“yi este animal.
, La energía del efecto de! hidrato de clora!, medida 

(lóiis fatal mínima, está en proporción del desar- 
de los hemisferios cerebrales.

L a da tu rina  como m idriático .

Dêui) trabajo acerca de este particular, recientemente 
Pilleado por el distinguido oculista M. Fauo, copiamos 
‘̂ J'jguientes conclusiones:
. L En un ojo sano, se obtiene á los veinte ó veinte y 

¿^0 minutos la dilatación de la pupila con una solución 
jjljlurina sumamente diluida, 

lifil acción de la daturina es tan pronta como la 
,Jaatropina,con tal de quesean igualmenteconcentra- 

soluciones.
' La instilación de un colirio do daturina, produce

la dilatación de la pupila al cabo de veinte y cinco minu« 
tos, y aún en ménos tiempo, si el sugeto es jóven.

4.* La instilación de un colirio de atropina, produce 
los efectos midriáticos algo más pronto que la de un coli­
rio de daturina.

5^  En las queratitis vásculo-plásticas acompañadas 
de un estado de no dilatabilidad de la pupila, si la datu­
rina es ineficaz para provocar esta dilatación, lo será 
también la atropina.

G.‘ Pero en estas mismas clases de queratitis, la da- 
lurina produce algunas veces una dilatación de la pupi­
la, cuando la atropina no ha podido provocar ninguna 
acción de este género.

7. “ Si el colirio de daturina no produce dilatación de 
la pupila en ciertas queratitis vásculo-plásticas «n que 
el efecto midriático de la atropina no es apreciable, en 
cambio parece ejercer una acción especial sobre los va­
sos de la córnea, que disminuyen de calibre bajo el influ­
jo del alcaloide del dulura stramonium.

8. * El colirio de daturina parece, pues, superior al 
colirio de atropina en ciertas queratitis vásoulo-pláslicas 
crónicas.

VARIEDADES,

A b errac io n es  profesionales.

Ha acogido bondadosamente en sus columnas El Pahe^ 
llon Médico -sin  duda por condescendencia, como suce­
de co n harta frecuencia á los periódicos—y aceptado otros 
como la cosa más sencilla, más honrosa y más cotjvenieníe 
de este mundo para la clase médica, cierto proyecto en 
que se propono lo siguiente;

a I T o d o s  los médicos titular es que tienen sus plazas des " 
de 1869, deberán dar pruebas de su suficiencia ante un  Iri 
bunal que se formará en las capitales de provincia, com pues­
to de catedr.í ticos, donde hubiere universidad, y donde no 
el gobernador nom brará las personas que lo hayan de com ­
poner.

g.® Clasifiquense los partidos en tres categorías, ó en ctia • 
tro, para c¡ue estén más en armonía con el actual reglamento 
de partidos médicos, que se denom inarán de entrada, prim er 
ascenso, segundo ascenso y  término; y adjudiqúense estos, 
según la clasificación (jue cada uno obtenga, dejando en li­
bertad á los que hoy los disfrutan do continuar en  el mismo, 
si así les conviniere.

3. ® Señálese una dotación fija á cada uno de ellos, obli­
gando á los Ayuntamientos á que, por los medios que se esti­
me más conveniente, hagan pago al profesor.

4. ° Reglamentos espaciales detcrminnráii la forma en que 
se haya de convocar á las oposiciones, los ejercicios á que 
habrán de sujetarse los aspirantes, así como lambieu los p re­
mios y  castigos á que estos se hagan acreedores,o

¡Qué proyectos tan singulares ocurren á los iiotiibrcs 
de nuestra profesión!

¡Someter á oposición á los titulares que tienen sus pla­
zas desde 1869! Y ¿por qué? ¿No tes dá derecho su titulo 
para ejercer en todas partes? ¿Es que el titulo ha perdido 
su valor? ¿Nada valen tampoco los antecedentes para acer­
tar en la elección, no digamos de las.modestas plazas da 
facultativo titular de un pueblo, sino para proveer toda 
clase de destinos facuUativos?—¿Si llegará el dia en que 
pidamos el restablecimiento de la antigua práctica, in 
illo teinpore establecida por el Real Frotornedicato, con­
forme la cual llamaba este tribunal á quien bien lo pa­
recía para someUrle á nuevo exároeo, y repetía la broma 
dos, tres y hasta cuatro veces, como sucedió en el siglo 
aiiterior al famoso acuario I). Vicente Perez? ¿Si se exi­
girá pronto una nueva reválida para ejercer en Madrid y 
sitios reales? ¡Qiió idea tan desventajosa y equivocada 
suele tenerse de la dignidad profesional, y en cuán poco 
se estima la libertad é independencia de la clase!

Además; si no fuera esa una gravísima incongruencia,
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¿ea qué se funJa la’ disLÍQcioii entre los profesores ante­
riores al año de 1869 y los que han obtenido sus plazas 
desde esta época? ¿Se supone que procederán todos de la 
mala época de la enseñanza libro? Pues en primer lugar 
la suposición implica un error gravísimo, porque en estos 
seis ó siete años quizás luyan variado de residencia la 
mitad de los profesores titulares; después de esto impli­
caría el hecho una insigne injusticia, por cuanto se im­
ponían para el ejercicio más general de la profesión, con­
diciones que no existían al emprender ni al concluir la 
carrera; y por último, aun suponiendo que el golpe fuera 
dirigido á los jóvenes profesores que han recibido su au­
torización para ejercer desde 1869, se incurriría en otra 
.njusticia no ménos notoria.

Sea cual -fuereel tiempo y la forma en que liayan hecho 
estos jóvenes profesores sus estudios, así como la rigidez 
ó blandura de los tribunales de examen, es un asunto ese 
sobre el cual no puede volverse. Han obrado dentro de la 
ley, han aprovechado las ventajas que e-̂ ta les ofrecía, 
han recibido grado académico y autorización legal, y no 
hay razón para vejarles estableciendo odiosas distincio­
nes. Los pueblos sabrán elnjir los que más les convengan, 
y si no saben suya será la culpa.

¿Y qué distinción racional puede establecerse entre 
un sistema de oposiciones tan general como la que el 
autor del articulo propone y la simple reválida? Ninguna: 
fuera una reválida m i s una reválida, por la cual se decla­
raría otra vez la aptitud para ser médico de un pueblo. Si 
alguno resultare inservible para ingresar en la carrera de 
los partidos, ¿serviría para asistir enfermos en las gran­
des poblaciones, óá dónde iria á parar con sus huesos?

Pur otra parte ¿no seria preferible que en vez de un 
tribunal para las tales oposiciones en cada capital de 
provincia, compuesto de catedráticos, donde hubiera 
universidad, juzgara tales oposi-’iones eso iribnna! mismo 
tan solo donde las universidades se hallen establecidas? 
Pero oposiciones semejantes, ante dichos tribunales, se­
rian unas nuevas pruebas de aptitud añadidas á las que 
se han exijido hasta el dia, otra reválida más, como de­
jamos dicho... ¡Qué ocurrencÍHsI ¡Oposiciones sin oposi­
tores, sin contrincantes, sin hacerse para no empico á 
cargo determinado, y sólo para acreditar suficiencia!

JJe la clasificación de partido?, nada diremos: es una 
clasificación. ¡Pero eso de adjudicarlos!.. ¿En qué siglo y 
en qué año vivimos? ¿Puede imponer nadie á los pueblos 
sus facultativos municipales?

Ni lo de la doUcion fij-i es posible, sobre no ser con­
veniente. Señálese un mínimum, eso sí; pero á lo menos 
déjese á los pueblos la libertad de ser generosos... ¡la 
libertad de gastar su dinerol 

Mucho cuidado en materia de reglamentación... ¡Mu­
chísimo!

Y véase cómo, vertiéndose en este escrito ideas ente­
ramente contrarias á las que nuestro estimado colega El 
Pabellón Médico profesa y ha profesado siempre, es im­
posible que haya fijado mientes en él para concederle su 
exequátur. Ha dado publicándole, co.no salemos hacer 
todos, una prueba de respeto á las opiniones ajenas, 
pero no le ha prestado el apoyo de su autoridad.

Parte de las enfermedades observadas en el Hospital 
provincial durante el mes de Agosto, dirigido á la 
Excelentísima Diputación provincial por los profeso­
res de medicina del mismo establecimiento.

líxcmo. señor: Los calores propios del eslío, que esto 
año apenas so habían esperimentado en el mes do Julio 
tampoco se hicieron sentir en la primera decena d^l mes 
de Agosto, durante la cual la temperatura fué notable­
mente fresca; pero desde el principio de la segunda has­
ta la terminación del mes, ei calor fué tan intenso como 
á la estación correspondía. El termómetro ?e elevó inii- 
clms dias hasta 58°, manleniéndose ia atmósfera despe­

jada, limpia de nubes y liasta sin el aspecto calinoso pft ir 
pío de la canícula. No hubo por lo tanto lluvia algm d 
ni aun fenómeno tempestuoso de importancia en to 
do el me<. Los vientos que reinaron fueron los

siempre insensibles. La colui» 
na barométrica se mantuvo entre 706 y 717 rnilímelrcí 
Han predominado en las enfermedades agudas los feol 
menos gástricos y biliosos, observándose muchos estad*

- . . 1 *  ■* ( . •  m A . ^
cólicos de diferentes espedí jj 

y fiebres, que, adquiriendo alguna bastante gravedíJ or 
pasaron al estado adinámico y aláxico, siendo raásco ‘ 
mun este último. Fueron más comunes que en los me» 
anteriores las fiKbres intermitentes de diversos lipoi 
siendo los más frecuentes el de tercienas y cuotidii 
na?. La viruela que casi se había extinguido en los mea 
precedentes, ha vuelto á desarrollarse de nuevo eni 
mes de Agoslo, habiendo ingresado cerca de 50 enferm}¡ 
principalmente en la segunda quincena del mes. Uulii 
también muclias diarreas, observándose en algunas-u. 
tornas coleriformes, sin que esto ofreciese él menorci- 
rácter alarmante por ser un efecto reguiar de las influei- 
cins estaciona'es. Viéronse además casos aislados deolrü 
diversas dolencias, ya del aparato respiratorio, ya di 
encefálico y otros, entre las cuales deben mencionís
un caso de corea observado en la sala 18 que se haliaü- £  , 
davia en trafamifiniA

mestras publ 
Mpuedü viv

davia en tratamiento, uno de anasarca aguda esencialci- 
rado á beneficio de los diuréticos y evacuantes, y dm o«pueci¡i vi 
ejemplares de pólipos fibrosos que se habían presentid! tqoras que 
en la sala 24, que fueron operados por escisión coas «topañarar 
mejor éxito por el profesor de la sala, y que serán cc#- “?Qsiiosa, ri 
servados en el Museo anatómico. Entre las enfermedads '̂'''''*"® ““ 
crónicas predominaron las del aparato respiratorio, delí 
que muchas, y sobre todo las tisis, se agravaron notabl̂  
mente, sin que el tratamiento terapéutico más eficázpi' 
diera evitar en muchos casos su terminación funesta, fi* 
detaron de, presentarse también 'hastaotes enfermoscoi 
le.sioncs del encéfalo y sus dependencia?, de las viscera 
abdominales y de los sistemas muscular y fibroso. El' 
irarnn en las salas de medicina durante el mes de 
lo 602 enfermos, tomaron alta 486 y fallecieron 85. C«' 
responden al departamento de hombres 275 entrados, dt 
los que salieron con alta 205 y murieron 40; en las salí 
de mujeres entraron 514, salieron 270 y fallecieronf 
y en las de niños entraron 15, tomaron alta 11 y murií' 
ron 4. A las enfermedades agudas corresponden 319 e®'
Irado?, 264 curados y 56 fallecidos, y á las crónicas215 
entrados, 209 altas y 47 defuncione?. La relación 
muertos con los entrado?, es de 13,79 por 100, proporción 
inuclio más ventajosa que la obtenida en el mes anterior 
lo cual manifiesta que las enfermedades tuvieron unco* 
racier más benigno en el presente. Madrid 27 de Seliefl- 
bredel875.

Estado sanitario de Madrid.

En la semana que acaba de terminar, el baróiticl*'® 
que los primeros dias señalara 697,45, ascendida705,9 
en los último.'; el lerinómelro, bastante variable, oscilo 
eoíre 4,4 y 19,4, y los vientos doiniuantcs fueron 
N-0., S S-0. y O S-0.
_ Las afecciones agudas de los órganos respiratorios con* 

linuan predominando y revistiendo el carácter benig“® 
que hicimos notar en la semana última; más rcbcltlf^í 
persistentes se muestran los reumatismos así agudos co®o 
crónicos, que con marcha tenaz se resislon á los nifi' 
dios terapéuticos que por más acreditados se tienen, ho’ 
erisipelas espontáneas y traumáticas han sido más fie* 
cuentes que en los meses anteriores, y las liebres gásiric»' 
catarrales, revistiendo amenudo un marcado carácter/j' 
miieiUe, se han heciio sentir con frecuencia, 
mente en la infancia.
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lSiolo Médico..............para la Península. 21',80
Id ................ para las Antillas 7

Filipinas............  36»
Correspondencia Mó­

f e , ................................ para la Península. »
Génio Médico Quirür-
|ico................................ para id...........  »
Parnacla E spañola., . para Id............  »
AüíUealro Anatómico.. para la Península. 36»

Id ..................... para lasA nlillas y
Filipinas............. 15» )

Estosdatos mensuales qoe la administración pública sum i- 
iisira, revellín de una manera elocuente el triste; eslado de 
lestras publicaciones periódicas. No hay periódico médico 
oepueda vivir con desabogo, ni por tanto introducir las 
i^ras^que sin duda llevarían á efecto si las fuerzas les 
«inpañaran. Y esa situación de la prensa, verdaderamente 
t?asliosa, revela otra tan-desdichada de las clases á que los 

“ •tiódicos se dedican, por cuanto no puede suponerse que 
profesores desdeñen los conocimientos propagados por los 
'iwiicos, tan interesantes en una época como esta, cuando 
«Meen cada dia novedades importantes unas veces y cu- 

otras en el estadio de l.i ciencia. Si la prensa médica lia 
sostenerse bien, necesita de favor v apoyo de las clases 

iwllalivas.
!í

ILIC A .

barómel|¡
iióá705,|l 
ible, 05Ci!» 
l'ucroii liJ-

CRÓNICA.

Derecho d e  t im b re . Hé aquí l.as cantidades satisfechas 
los periódicos de Medicina y de Farmaciade Madrid, por 

irecho de timbre, asi en la Península como en las Antillas 
Filipinas hasta el presente mes:

Ps. Cs*

ís:

10

Hédicoa fo ren se s . Han sido nombrados médicos foren- 
juzgado de Luarca, D. Osmundo del Rio; del juz-^-ado 

Jiña, D, José Mañas Bianc; del juzgado de Fuentesauco 
•Marliii Marín y Sancho; dei juzgado do Gijon, D. Antonio 
f>«tacheco; del juzgado de Pola de Labiaua, D. G erdui- 
*w cia Prado; dei Juzgado de Cangas deOnís, D. Feücia- 

üOQiez Ardisana, y del juzgado do Oviedo, D. Rafael 
f̂andeses y Perez.

Nom bram iento. lia recibido el de inspector de la Be- 
;̂ êiicia m unicipal de esta córte nuesti o querido amico el 

^-‘̂ iguido profesor Dr. Díaz Benito.
E sp a ñ a l Recordarán nuestros lectores que en 

los números de El Siglo correspondiente al pasado 
^■0, tributábamos al Exemo. Sr. D. JoséElduayen, gober- 
IJJ'f de esta provincia, aplausos que á juicio nuestro tenia 
 ̂ merecidos por la órden publicada en el Boletín oñeial 

dicho mes, mandando á los alcaldes de los pueblos 
Kir j ^  médicos titulares todos sus atrasos en el 
^ ‘‘>0 de quince días, pasados los cuale.s les serian enviados 

de apremio. Pues biem la órden si qhe vió ia 
jjj "oieím, y quizá sería leida por las autoridades á 

dirigida; mas pasaron los 15 dias que su seña- 
plazo, pasaron otroi y o tros'í oiroe quince, y  á la 

iqy " escribimos nos consta que en muchos pueblos,
aún no ha

idqj l®Pbda dicha disposición, ni loa promeli-los comísio- 
dan apurecido, con gran descontentamiento de los mé- 

afan los esperaban. De lo cual resulta que 
djflg ^educido á emborronar unas cuantas cuartillas y 
ijjyg^^bida en las columnas del ¿foíeíin: jasí por desgra- 

Empana! ¿Para qué, pues, se dictan las 
I , lienen el de- I

®® y Ids desobedezcan. Los médicos '
isir^’i “^^‘̂ hos de los cuales se adeuda tres  y cuatro iri* 
vierQ®®exigua retribución, batieron palmas cuando 
!ro[j afr p úe tal órden; mas los tiempos pasaron j  pu- 

desengaño muchos que ya tienen
iconjy*, ® adjetivos bastante duros para calificar laina- 
idts hap’ y aunque sepamos el ningún caso que las auto- 

cen do lo que dice, piensa y conjuslicia reclama la

prensa facultativa, rogamos una vez más á nuestros colega® 
(le profesión, y también á los político.^, eleven su voz hasta 
el Rxemo. señor gobernador pidiéndole el cumplimiento de 
Id órden que há tres meses dictara. Pidamos sin descanso por 
nuestros compañeros los profesores de partido, que tan dig­
nos son de consideración y respeto.

M édicos m il i ta re s .  Según leemos en u n  periódico, el 
cuerpo de Sanidad militar de nuestro ejército de España y 
Ultram ar consta en la actualidad del personal siguiente: dos 
inspectores de primera clase, siete inspectores médicos de 
segunda, un inepector farmacéutico tam bién de setrunda, 15 
subinspectores médicos de primera, do.s farmacéuticos de 
Ídem, 26 subinspectores médicos da segunda, cuatro farm a­
céuticos de id., 99 médicos mayores, II farmacéuticos idem, 
3IÜ médicos primeros, 26 farmacéuticos id., 229 médicos se­
gundos, 30 farmacéuticos id., U 7 médicos provisionales y 29 
farmacéuticos.

A los d e lh u m o . Las boquillas de fum arde caoulchouc, 
que tanto se han generalizado por su baratura y bonita for­
ma, parece que son nocivas para la salud, según informes de 
facullalivi's que las han examinado en Vitoria, en vista de lo 
cual el gobernador de Alava ha mandado recojer y quem ar 
grandes cantidades. De ese exam en resulta que dichas bo­
quillas son fundidas, y la mezcla con que se hace la soldadu­
ra contiene m aleiias venenosas, que empiezan por producir 
inflamaciones en la garganta, pudiendo concluir por ocasio - 
nar un verdudeio envenenamiento, como efectivamente se 
dice que ha ocurrido en varios cusos.

O tro  s ig n o  d e  la  m u erte . En uno de nuestros colegas 
hemos leído estos dias la siguiente noticia:

«Se ha ensayado, al parecer con éxito, un método muy 
sencillo, por medio del cual se puede afirmar si U muerte de 
una persona es real ó aparente.

•Este método consiste en inyectar una gola de amoniaco 
bajo la piel; si la m uerte es cierta, no producirá ningún 
efecto ó casi ninguno; pero si hubiese vida, aparecerá una 
mancha roja en el sitio de la inyección.

E s c u e la  d e  a n tro p o lo g ía . Con este nombre se ha fun- 
dado y abierto recieateiiieiUe en París una nueva Escuela, 
debida á la iniciativa particular de M. Broca y al concurso 
de la Facultad de Medicina. Las m aterias que por distingui­
dos profesores habr.-in de esplicarse, son las siguientes: Antio- 
pología anatómica, id. etnológica, prehistórica, lingüística y  
biológica ó general. Además, un reputado médico lia hecho 
á la escueta un donativo de 40.000 francos, á fin de que se 
dé un curso complcinentario de demografía ó de geografía 
médica. Vése, pues, que lo  mismo allí que aquí la inlcíaliva 
particular es mucho más potente que la del Gobierno, y que 
si en muchos casos los profesores, y todos los individuos en 
genera!, limítanse sólo á deplorar los alr.asos de su país en este 
ó en el otro ramo,no falla quien se sacrifica en aras de la cien • 
cia y  la erige templos en los que se la pueda j'endir fervoro­
so culto. ¡Loor eterno á estos génios superiores!

E s c o rb u to  á  b o rd o . Cuatro naves han llegado á L ón- 
dres con enfermos de escorbuto. Al capitán de una de ellas 
se le exije responsabilidad por no haber llevaclo zumo de li­
món en la cantidad ñecos aria para precaver aquella enfer­
medad. En ella han fa llecido doce hombres de los mejores 
canteros de Inglaterra y enfermado oíros veintidós.

S o c ie d a d  e s t r a v a g a n te .  E n  París se lia formado una 
sociedad que cuenta ya m ás de cien socios. Los que en ella 
entran se obligan, por una cláusula formal de su  leslamerito, 
á no ser tíiUeirados cuando mueran, sin que antes se u tili­
cen sus cadáveres en favor de la c iencia entregándolos á las 
Salas de disección para ser disecados.

P ro y e c to  d e  C o n g re so , El año próximo hay el p e n -  
gamieato de celebrar en B ruselas un congreso de higiene.

E n se ñ a n z a  l ib r a  e n  F r a n c ia .  Con gran  sentimiento 
de los que solo quieren la libertad par.a ellos, cuyos celos no 
consienten que otros pongan su cariño en aquel ídolo, van 
fundándose en Francia Universidades é Institutos católicos. 
En una reunión de arzobispos y obispos se ha acordado 
ab rir en París el 5 de Diciembre la Universidad católica, que 
se está disponiendo con actividad en los edificios que fueron 
escuela de los Carmelilas. Un eclesiástico ha sido nombrado 
rector, conforme á los estatutos.

Entre tanto en L ia  se abre á mediados de Noviembre un 
Inslllulo católico que lomará el nombre de Universidad 
cuando comprenda tres facultades, como la ley exije para to-
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G88 EL SIGLO MÉDICO.

m ar ese nombre, l’or aliora sólo se dará en él nn curso de 
prim er año de medicina y la enseñanza completa de de­
rech o .

P r in c ip io  q u ie ren  la s  co sas . Ya tenemos en Barcelo­
na una señorita, doña Dolores xVleu, que a más de haber sido 
exa4iiinada de las asignaturas de anatomía y  disección, obte­
niendo la calilicacion de sobresaliente, acaba de ser laureada 
por el tribunal de oposiciones al premio ordinario de dichas 
asignaturas. Parece que debe su enseñanza al Dr. D. Antonio 
Fórmica Gorsi. Sea enhorabuena. E.^traño es que en Madrid 
no se haya dedicado aún ningún médico á instilutrh  de doc­
toras. ¡Ya le habrá!

L a  R e v is ta  d e  c ie n c ia s  m é d ic a s . Hemos recibido el 
qu into  número do este periódico m ensual—de cuya apari­
ción en el estadio de la prensa de Barcelona dimos oporlun.i 
cuenta á nuestros lectores—y como los otros cuatro, contie­
ne trabajos sumamente interesantes y  dignos de los reputa­
dos médicos que los firman. Los artículos de su  director el 
Sr. D. José Armenter, acerca del Tratamiento de la pneumo­
nía merecen ser leido.s por todos los profe.sores, como iguaí-

Im p o p ta o io n  d e  l a  le p r a .  E l Dr. Laycock ha llam ado 
recientemente U aleación de los higienistas ingleses hacia 
la frecuencia con q iu  se observa !a lepra en tre  los m arinos, 
hecho que atribuye á que la contraen en otros países y  la 
imporbanen el suyo. Fundándose en gran núm ero de ob ser­
vaciones, la reputa como contagiosa y la atribuye un largo 
período de incubación. Muestra deseos de que se haga un es­
tudio fundamental de la lepra y se determine si es ti'asinisi- 
ble ;i los animales domésticos.

E s tu d ia  fu n d a m o n ta l  d e  l a s  e p id e m ia s . El doctor 
Carlos Sig'inund, catedrático do M ídicina en la im perial y 
real universidad de Viena y prim er médico del Hospital im ­
perial, ha publicado un folleto en que da á conocer lod.a la 
utilidad ó iraporlaiicia del acuerdo de la Conferencia sanita - 
ría internacional, celebrada en aquella capital un año Iiace, 
de establecer una Comisión internacional perm anente p.ira 
el estudio de las epidemias mortíferas. De poco apoyo nece­
sita un pensamiento tan general y favorablemente acogido 
en todas partes.

C o n trib u c io fléa  y  p ro ceso s . No se asusten los lectores 
temiendo que les anunciemos algún nuevo impuesto recia - 
mado por las atenciones de la guerra. Vamos solamente á 
prevenirles que pronto empezarán á publicarse en España— 
como en Francia, Inglaterra é Italia—libros, folletos y aun 
artículos de periódico, con títulos por osle estilo: Contribución 
al tratamiento de las heridas por armas de fuego; Contribución 
al esttidio de las hernias, etc., etc., etc. Los ha caldo en gracia 
á  los franceses esa palabrilla contribución, que aplican á la 
mitad de sus publicaciones actuales, y eso basta para que en 
España Jes imitemos. Es io propio que siempre hacemos: po­
cos años há no se empleaba nunca la palabra en el
lenguaje médico, y ahora no se cae de la boca de lodos, y 
pasaría por muy inculto el que en cualquier breve conversa­
ción científica dejara de soltar media docena de procesos......
¡Hasta en estas cosas hay pgunnesl

M u e rte  o c u r r id a  on  p o co s  m in u to s , c a u s a d a  p o r la  
p ic a d u r a  d e  u n a  a b e ja .—En el Journal de Médecine et de 
cAírtíryie, hemos leido un artículo del Dr. Lepiiie, en que dá 
razón de este estraño suceso. Una Joven de 24 años fué pica­
da por una abeja en la mejilla izquierda estando regando 
unas flores cerca de unas colmenas: acudió su padre y des­
pués de quitado el aguijón cauterizó la picadura con un poco 
de amoniaco. Pero empezó á sen lirg randeansiedad  y á que­
jarse diciendo que se m oría, cayendo en seguida con un 
síncope, pálida, casi inanimada. Cuando fué llamado el refe­
rido doctor y acudió, estaba muerta. - Parece ser que esta jó- 
ven era histérica, y en otra ocasión que la picó también una 
abeja estuvo m ás de dos horas como muerta, y tardó en cu­
rarse  de aquel accidento.

H is te r o to m ía  s e m i-ré g ia . Sabido es que el Dr. Depaul 
ha ido al Brasil para asisUi’ al parlo á la condesa de Eu, lia- 
biéndole sido señalada una buena cóngrua. Según las no ti­
cias trasmitidas por el telégrafo, el tocólogo francés la ha 
ganado superabundantem ente, pues parece ser que ha tenido 
necesidad de practicar la histerotomía, y con tan buena for­
tuna que la madre y el príncipe siguen bien. Buena fortuna 
será para el Brasil tener en su dia un emperador non nato.

mente la mayoría de los otros escritos. No dudamos, ¡iiii 
que esta Reoista adquirirá cada vez mayor prestigio y lle  ̂
rá  á ocupar en dia no muy lejano distinguido lugar entra) 
colegas de la profesión.

VACANTES.

La de médieo-ciriijano de Torro de .luán Abad; dotacii 
2.375 pesetas por todo: hasta 1.° de Noviembre.

•—La de médico-cirujano de Torrejoncillo (Cácereshilo'.: 
cion 3.000 pesetas por toda asistencia; hasta el 2 de 
vierabre.

Recomend
legigmiori

ilcoi qse ejerce 
repcl de A
i«lorni dolor 
lu, n  donde
paúola, Sordi

—La de médico-cirujano de Benavides (Cáceres); dolacá 
750 pesetas y las igualas: basta e l f o  de Noviembre.

—La de médico •cirujano de Alcalá del Fúcar (Albacelr 
su dotación i.2-o0 pesetas; las solicitudes hasta el 17 deSt- 
viembre.

—Las de dos médicos titulares de Quintanar de la Ordíi 
dotadas con 990 pesetas ; hasta e l19 de Noviembre.

—La de m édico-ciru jano do la corbeta «Eusebia,» ij. 
saldrá para la Habana del t2  al U> de Noviembre. Los «a 
ranles á ella se entenderán con su arm ador D. José üarcií< 
Aviles.

ANUNCIOS.

Á LOS SEÑORES MÉDICOS FORENSES,
So acaban de construir una colección de cajas con tolí' 

loa instrumentos corrospondientss para las autopsias 
cíales.

Nota délos instrumentos que contienen.

Dos cuchillos fuertes.— Oinco escalpelos diferentes.-1̂ '̂  
tígera enterotorao.—Una id . oostotomo.— Una id. de diff' 
cion.—Una pinzasencilla.—U n m artillo .—Un escoplo.—f'* 
gubia.—Un sorruolio.—Un periostotomo.—Un soplete 
llave.—Una orina sencilla.—Seis agujas.

Se remiten á provincias sin gastos de portes.
También hay un gran surtido de eirteraa  y  cajas de diy 

rentes cíasi'S y  precios para los primeros años da anaíonii* 
Antigao establecimiento de D. Manuel Paróte, instroffif;' 

tis ta  (por oposición) de la Facultad de Medicina de Maái*' 
A tocha,27. (261)

P O C I O N  R E C O N S T I T U Y E N T E
I)U

A C E I T E  DE H Í G A D O  D E  B A C A U
preparada por el

DOCTOR FONT Y MARTÍ.
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la adminiatrs'^*|

- ............................ .....  dedel «Aceito de hígado da bacalao» ha sido el objeto “• 
preparación, habiéndolo conseguí Jo de ta l modo,preparación, naoienuoio cousegiuJo de ta l mono, q'v'y 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable r ’j, 
p á ra lo s  estómagos ftás delicados, reuniendo la ventaja 
poderle asociar, no sólo á nno de lo j mejores compu®®̂ ®*; 
hierro, que es sin duda alguna el «ioduro ferroso.» eii)f
tam bién á la «quina,»—Precio: «Pocion recom-tituy®®'® 
Aceito do hígado de bacalao,» 12 re.—«Pocion reconstitoj 
te de Aceite de hígado do bacalao con hierro y quin®’’ ■ 
reales,—Único depósito en M adrid, calle del Caball®i° 
Gracia, núm. 23 duplicado, farm acia del doctor F® 
M arti. (260)

MADBID: 1875.—Imprenta de lós Sres. Boj*®» 
Tudescos, 34 .principal.
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Aviso favor&l)!*
»EL

CONSEJO RE SANIDAD 
d «  F ra n c l* .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
TeilgatArlo «le  A'ibexpeyreB. — Resaltado positiTo y eficaz. — Indispensable á los mé- 
¡COI qae ejercen sn profesión en el campo y pueblos pequeños.
Papel A lbeapeyres. — Preparación sumamente cómoda para eonsorrar los Tegigatorioi 

lUslor ni dolor. — No hay nada mas lin»io.— Parts, 78, Faubonrg-Salnt-Denis, y todas las be- 
ui, n  donde leeneaentran las CAPSULAS DE RAQÚIN.—Eu Madrid, Agencia franco- 
ijañola, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sancliez)Ocafia j  Ortega.

i]'a3 con tO'i'i 
atopsias

en.
árente 8.—P-* 
i id. de di*' 
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ACAL.1'

ALQUITRAN BARBERON
A L Q U IT R A N  S I N  N O M B R E  

A L Q U IT R A N  C O N  N O M B R E  D E L  C O M P R A D O R
ünico conteniendo todos los principios balsámicos y  aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impido la corrupción del ag u a ; constituye una  bebida 
higiénica: previene todas las enfermedades epidémicas.

Dosis :l3na cucliaradita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
Extracto n o  a lca lin o , b a lsám ico  con G lorid ro fosfato  de  ca l, prepa­
rado por B A R B ER O N , Farmacéutico de la Escuela superior de Paris, 
Uiembro de la  Sociedad de emulación de ciencias médicas y  farmacéuticas.

T ubercu losa, A n em ias , D isp ep s ia s , E sco rb u to , C a ta rro  p u lm o ­
nar.— E n fe rm e d a d e s  de  la s  m u je re s  y  d e  lo s  n lflos, de  lo s n u e s o s  
y de la s  v ía s  u r in a r ia s .
Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 

Adotar la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instantáneam ente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es 
por sí mismo un agente conservador que reúne ^ las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega. 

Nuestro licor de Alquitrán, preparado sin  adición alguna de alcali,.re-
Sísenta exactamente un  vaso de agua de Alquitrán concentrada del Codex. 

da cucharada contiene un  gramo de cloridrofosfato de cal.
Dósis i Adultos ; 4 á  6 cucharadas povdia añadidas á la hedida ordinaria.

® ® t Niños ; 4 á 6 cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
*  FE B R IFU G O , TO M CO , A N T ISÉ PT IC O , C ICA TRIZA N TE «

USO INTERNO ; El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los dolores de cabeza, las enfermedades 

languidez, las diarreas, la anemia y  la cloro-anemia. En una palabra, es 
. el reconstituyente de la salud quebrantada y  para las personas de consti­
tución endeble, nerviosas ó raquilicas, el reparador m as poderoso. R e e m ­
plaza lo s  m e jo re s  v in o s  de  q u in a  y  re ú n e , á  la s  p ro p ie d a d es
soberanas de la  QUINA D EL P ER U , la s  no menos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.
. USO EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de llagas de mala catadura, mordeduras, corta- 

empeines húmedos, sarna, lepra, úlceras, enfermedades del cuero ca- 
^(lludo, comezones, granos, inflamaciones, etc., etc.

Su s o  i n t e r n o  ; Dos á cuatro cucharadas grandes por un 
litro de agua tomada por la m añana en ayunas, ó en las 
comidas, con la bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  : Mitad A lquitrán y  m itad agua.
Exigir que asi este producto como 

los demas, lleven la Arma
A n e m ia . ,  C l o r o s i s ;  E m p o b r e o i m i e n t o  «ne x a  s a n g r e .

elixir ferruginoso BARBERON
Con c lo rid ro fo sfa to  de  h ie rro . — Combinación idéntica á  la del

hierro en la sangre.
^ ^  reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estomago, tal es el 
Vrmema hoy dia resuello con el descubrimiento del cloridrofosfato de hierro.

Este nuevo medicamento que b a jó la  forma de Elixir ofrecemos hoy al 
,̂®rpo médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven- 

«jalos fem igm osos; se absorbe completamente y se conserva al inflnito. 
„Exactamenle dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas.

embargo, es preferible tomarlo en dosis de una copita después de la comida. 
el digestión, siendo á la vez tónico y  reconstituyente. No cansa
* ®s¿omago ni restriñe el vientre.
■^pbsiios; BARBERON y G<«,a Chálillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—Para 

„̂ a n q  y Colonias, Agencia Franco-Española, 31, csille del Sordo, Madrid.

de: LE G H E LLE .
Jostra 1 “^^ioetático, aajmiUble eu a lta  d ó s is s ln  c a n s a r  a l  E s t ó m a i c o ,  
“cas *^**■••1*1»*, la C l o r o s i s  y  l a l l e b l l U a c i o n .  Se haba en PARIS 

^utor, 12, rué des Pelües-Ecuries.— 'Eii MADRID, por mayor, Agencia 
Sordo, 31.—Por menor, Sres. Moeeno Miquel, Sánchez Ocaüa, 

Om ega .

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
ÍAEA HACEE EENACEE EL CABELLO.

Este agna, cuya reputación es euro­
pea, evita la  caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que tunto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi*» 
Hdad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco , Agenría 
franco-española, Sordo, 31.—Seis fras­
cos por 80 rs.

Píldoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauvin cío París.

Merced á la  eficacia y  la facilidad con 
que se toman, las p í ld o ra s  C au v in  son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir el esireñim ientr', como tam ­
bién para destruir los humores y  aoritud 
do la sangre; en fin, para restablecer la 
armenia de las fnnciunoa más esenciales 
de la vida.

Componiéndose deaustaucias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y  fo r­
talecer los inteatinos, purgando al m is­
mo tiempo sin causar el eA óm agoní de» 
b ilitar órganos algunos.

Las p í ld o r a s  C au v in  no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y  por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso ce propinan con todo 
éxito para Jas enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obítrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los reumatismos, etc., e t­
cétera.

Pedidos; á la  Agencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por menor, á 8 ts., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocaña, O rte­
ga, Rodrígnez Hernández.

5 0  AÑOS D E B U EN  É X IT O .
P A P E L

I

P A IilS , rué Neuve Saini-Merry, 40.

Contra los constipados, inflamaciones 
del pecho, dolores reumáticos, lúmbagos 
esquinces, llagas, heridas, quemaduras y 
callos. Se vende á 10 rs. rodo y 6 medio 
rollo en todas las principales farm acias 
de España y  colonias.

DOCTOR IN A B S E N T IA .
Los pr&f esores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el titulo y  diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MIÜDICDS, ca lle  d e l  R e y , 4 6 , J e r ­
s e y  ( I n g la te r r a  )

A LOS Sees. FARMACEUTICOS.

Puedo procurailes, puesto á bordo en 
este puerto, el m ejor aceite de ballena 
para la  m edicina (Oíeum jecoris assseül 
optimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, 
tb lr moneda 25.— En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
media botella, á 16 sckillings.

Aaleeund (Norwege) el U  abril 1874,
P. 0 Hoel,
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THAFSIA DELE PERDRIEL BEBOÜIUMÜ.
Ef-te poderoso revolsivo, qno apenas so oenocia hace quince afios, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus vi.'tndes enóraioas, reconocidas por todas las 
celebridades médicas. Desconfiar de las falnifica iones y  eX’gir las dos firmas.

Precio, í¿2 rs.
Por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la B retonnerie; Madrid. Agsncha 

franco-española, to rdo , 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia , Escolar y 
Ortega.

O J O S  Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.
Esie precioso remedio, que cuenta más de UN SIGLO do aoreditadisimo éxi*o 

y  está autorizado por decreto de 10 de Setiembre de 1>'U7, ss vende en todas las 
más aorednadus farm acias do Ei-pafia. Para evirar la falsificación, que redunda 
siempre en detrimento dol enfermo, es necesario exigir que el boto comprado 
por el clieute s a de loza blanca, marcado V. F ., cubierto con nn papel blanco 
que lleva la firma, atado con hilo encarnado con un sello de lacre encarnado so­
bro el escudo, con la inicial T. Esi_aee además al prospecto impreso que acompa­
ña siempre el remedio.

Para la venta al por mayor, dirigirse á M. Theu- 
Uer ciné, en Thivie-s, Francia (Uordogue''. pro-^
pietario de este medicamento, ( uyo precio on F ;an - í» _ _ . .  .  ,  .  ,  ^
cia es de 3 fis.— En Madrid, Agenciafranco-cspifio- C  . 
la, Sordo. 31; por menor, á 14 rs., M. Miquel, Borrell h'.ru.unuo, o. Uo-na, iíhlü- 
lar y  Ortega. ___________ __________

Con e l C im en to  de g u tta -p e rc h a , emploma uno mismo sus Muelas cariad is. 9 y 1 3 1*. 
Con e l L ico r ch lo ro fén ico , se ataja inslalúneamcnteel dolor de muelas mas violente. 12  r .  
Con la  M ix tu ra  d e se c a n te , se ataja la caries antes del iraplomage. Frasco, 9 1’.

P A R IS  ; D epósito  c e n tra l ,  4, r u é  M o n tm a rtre .
M ad rid , por mayor Agencia Franco-Uspañola, Sordo, 31. Por menor 

Toíé ¡3-mon, M. Miquel, Burít-Il hermanos, Ulzurrun, Es.’olar, Sánchez O ja- 
fia y Ortega.

fiRANA OE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.
Las G aervaciones clínicas han demostrado hace mucho tiem po laspaludablee 

propiedades de este eficaz ptoducto, que sin nn-diracicn cura las g a s tr i t is ,  
g a s tr a lg ia s ,  d is p e p s ia  y e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  de la p ie l ,  etc. 
Hace cerca da medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Véud se ou Madrid y  provincias eu casa de los deposíta­
los de la Agencia frauco-eepuñoiu, 31, calle del Sordo, la cual vende por m e- 
yor y trasm ite los pedidos.

de S A R R A Z íN S íI C H i< :L ,d e A I X e n l» i - o v e i iC G  {Francia).
Curación segura y  pronta de los re u m a tis m o s  a g u d o s  y c ró ­

n icos, como tam))Ien de la g o ta , lu m b a g o , c iá tica , ele., etc.—Precio: 
4 4  r '.  En general basta un  frasco.

Depósito en P a r is ,  casas iieMM.DORVAULTetC*,PniLirPBLEFEBYRE et C*. 
E n S lad rid , por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31: ?■— >

Bi; OIS€E1T 0 EM I0O.
Tratado práctico sobre la anatom ía y  fisiología de los órganos generadores y. de 
fias enfermedades con interesantes observaciones sobro sus funestos Tcsultaii os.

REVISTA COMPLETA
Je las enfermedades internas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidioeos síntomas y  además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL MATRIMONIO Y  SUS PELIGROS

e o n  l o a  m e d i o s  p a r a  o o i i i l > a t i r i ó S ;  p o r

R.Y.L .PERRI  YCOMPANIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

i r  N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .
Indicar las palpitantes cuestiones que tra ta  esta obra, es proclamar su inm en­

sa utilidad. Pocas peisonas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Preoío, OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sor­
do, 81 bajo.

l i l e o r  lerru{$Ícaoi90 e o u  laHa: 
to  férrlco -po tásieo -m aion ii 
e a l.
Eote licor nunca conbtipa; eu guetoi 

muy agr-.d.'iblo, sa inocui lad  compleU 
su eficacia justificada en todas las eoís 
m e 'adea que reclam an el auxilio 
hierro.

Estas inapreciables cualidades iul ^
decidido al público á preferir fEtepr» ’ B  R  I  C  
ducto á eus s-milares. Precio, 16 rs.

E a  P a r ís ,  Pharraacid C a rn é , rae t 
Bondf', 38.

E n  M a d r id , por mayor, Agenei 
f r a n c o -e s p a ñ o la , calle del Sordo,ni 
mero 31; por menor, Sres V . Moreaolt Sí publica E
quel, Borrell hermanos, M. EscolnryLc ii»portada é 
pez, G. Ortega y  J .  B. Senebez Ocafii ‘ ‘

Núir. lU i

El precio de ] 
iSo ea Ultran 
uí principio ei

nitiendo selloi 
laAdminis. 
Ftnt aanncio

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d o  Keatisg.
Bemedio universal y el más apredié 

del público: máe de 50 afios de constíS 
éxito on Europa, China é India. Curíí 
tos, asma y  afecciones de la gargatís 
del pecho: agradable y  eficaz, no tienei 
ópio n i otro producto deletéreo, y psf- 
den tomarle las peí senas máe delícailü 
—Vénd' se en cajas de cartón y de ht) 
de lata de varios tamaños. Precios, 18¡
8 rs.—Madrid, Agencia franoo-espafici Pannacia 
Sordo, 31; por menor, señores Boiiil 
hermanos, Edcoiar, M. Miquel, Ortegíl

(A 3.890.)Ocaña.

ESPECIFICO COSTRA LA SOBUBl 
V. Lbriverexd, farmacéutico de 

Su efícácia es constante eu todcsl> 
casos de sordera accidental, y  no 
sita  ningún tratam iento  interior.

Mójese m añana y  tarde con esteli?*' 
do el interior del oido durante qn'i' 
días, y  la  cura será completa, einie®* 
de recaída. Así lo prueban nnnierf* 
esperiencias hechas en Francia y 
patees. Venta por m ayor, en 
Agencia franco-española, Sordo, 3l;P* 
menor, á 46 rs., señoree Borrell 
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega

Primer pool 
*hrros crónic 
iiíprontamei 

. i‘.á!14rs. cc 
iKt ú̂oo depósit 

“¡nierdo, cal

ESENCIA DE ZARZAPARRILU
DB COLBTÜRT.

DEPURATIVO POR ESCELENC'¿
para la curación del virus procedent** 
ant'guas enfermedades, empleacloyF'' 
los más célebres médicos para el tf*)*' 
miento de todas las afecciones de 
herpes, granos, etc. ,

Pedidos, Ala Agencia frarco-esp8®®j|' 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., 
Miquel, Escolar, Sánchez OcañB,.0rí*r 
Rodríguez Hernández.

LOS GRANULOS
T EL JARiBE DE HIDROCOTlLA /SlAllC*

J. LEPINE,
fa rm acéu tico  en  je fa  do la  

en  P ond ichery .
Son, seg un e lD r. Oasenave, 

del hcspitalde S a in t Loáis, ¡¿p 
más eficaz contra las afecciones f| 
de \a piel: eczema, psorias, liguen, 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: Paris, lue de A®L
Saint Honoré, 56. y  P ara la
mayor, 99, rué d‘ 'Aboukir. En ^  
Agencia franco-española, Sordo o i , f  
menor, Sres. J ,  Simón, Borrell, 
nos, S . Ocafia, M. Miquel, Esoolaii 
ga y  Rodríguez Hernández. •

H e d ic a m e n i 
z o n , f a r n  
<Íiiera ( S a

t̂lo 1(

Wde
^toi
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